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INTRODUCCIÓN 

El presente trabajo tiene el propósito de presentar un estudio sobre la 

naturaleza de la organización política y el patrón de asentamiento en 

la zona central de las tierras bajas mayas del Petén durante el 

Preclásico, particularmente en la ciudad de Tikal. 

El estudio que aquí se presenta sobre esta etapa se enfoca a la 

temporalidad que cubren cuatro fases de este periodo: Eb, Chuen, Tzec 

y Callac, las cuales reflejan el de5<l rrollo cu ltu ral de Tika l durante esos 

tiempos. Cada una de estas fases corresponden a los mismos 

complejos cerámicos: Eh, la cual para su estudio se divide en temprana 

(800 a. C ), yue corresponde a l horizonte Pre-Mamom, y tard ía, 

correspondiente a l horizonte Mamom (700 - 600 a. C). Al parecer lél 

e tapa temprana de esta fase no se relaciona con ningún estilo cerámico 

producido dentro del área central del Petén, por lo que Patrick Culbert 

(1')94: 50) supone influencias externas; la fase TZeI: (600 - 400 a. C); la 

fase Chuen (400 - 200 a. C) y finalm ente la fase Cauac (200 a. e -
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200 d . e) (Ver figura 1). Aunque la fase Ciml (O - 250 d . e), última del 

Preclásico Superior en Tik.:1.1, todavía presenta rasgos de la esfera 

cerámica Chicanel, no se analiza en este trabajo, pues incluye 

materiales asociados con la esfera cerámica Salinas-Floral Park 

diagnóstica del Protoclásico. Dichos materiales marcan la transición 

entre el Preclásico y el Clásico, es decir se asocian preferentemente al 

complejo cerámico Manik 1 (250 - 55U d. C) del Clásico Temprano 

(Culbert, 1994 : 52). 

Es por esa razón que en este trabajo no analizamos las 

expresiones culturales de 1.1 fase Cimf, solamente nos enfocamos a las 

cua tro primeras (Eb, Chuen, Tzec y C wac), haciendo especial énfasis 

en el estudio del patrón de asentamiento en cada una de ellas, y la 

relación que existía entre hl población y su organización política. 

Es necesario considerar que los complejos cerámicos de Tika) 

muestran cierto paralelismo con los estilos cerámicos de Uaxactún, 

sitio localizado al norte de Tikal, ya que desde la fase Eb Tardío (700-

6lXI a. C), has ta la fase Cauac (200 a. e - 200 d . e) los rasgos 
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estiHsticos son similares. Sin embargo, durante la fase Cimf (O - 250 d. 

C.) aquellos paralelismos cerámicos ya no continuaron, lo que sugiere 

que Uaxactún recibió influjo cerámico externo durante la parte final 

del Preclásico Tardío, influencias que a l parecer no modificaron los 

estilos cerámicos producidos en Tikal en ese momento, o por lo menos 

esas influencias no se han detectado aún (Culbert 1994: 43; Laporte y 

Fialko, 1995: 46-51). 

A partir de la fasc Eb tardía (700 - 600 a. C), Tikal y Uaxaclún 

compartieron la misma tradición alfMera del horizonte Mamom, asi 

como la misma tradición de toda el área central y norte y sur del Petén 

(Ver figura 1). Por su parle, la fase Tzec (600 - 4lX) a. C) re presenta una 

trans ición entre dicho horizonte cultural y el ho ri zonte Chicanel, el 

cual habrá de perdurar hasta la fase Cauac de Tikal. 

El patrón de asentamiento refleja también, en menor o mayor 

grado, esas tendencias en la distribución y temporalidad de las áreas 

habitaciona les y su asociación con los desechos dejados por los 

habitantes de Tikal durante cada una de las fases a4uí analizadas. las 
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l:uaJ~s además señaian ia pre~ncia ue otros rasgos cuituraies que 

serán igualmente diS<."Utidos en I!ste trabaju. 

Con respecto a las esferas cerámicas, es en el cambio y 

permanencia de modas o tradiciones donde podemos observar 

influencias ex ternas ocurridas en un sitio ueterminado (Schmidt, 1983; 

Culbert, 1994). Para situar los posibles influjos foráneos en modas 

cerámicas, que ocurrieron durante la fa~ Eb Temprano, antes de 700 a. 

e, es necesario asumir que si un solo tipo de inmigración hubiese 

tenido lugar en la ciudad durante ese momento se podria discernir de 

dónde es que procede la trad ición cerámica de la fase Eb Temprano de 

Tikal, pues si bien presenta algunos rasgos del complejo Xl' (Willey, 

1994: 420), desarrollado en la zona del rfo Pasión, particularmente en 

Seibal, es arr iesgado determinar que J e allí procedieron las 

inmigraciones hacia Tikal. 

Tampoco presenta similituJ con e l complejo Jenny Creek de 

Barton Ramie, s itio localizado en el va lle de Belice (Culbert , 1994: 50; 

Laporte y Fialku 1995: 44), aum.¡ue también presenta derta semejanza 
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(WiUey, 1994: 420). Esto sugiere entonces que durante esa fase de 

desarrollo surgió una serie de inmigraciones producidas hacia Tikal 

desde dis tintas regiones geográficas del área maya, y quizá no maya, 

es decir, influencias procedentes de la región olmeca. 

La región sur del área, donde se localizan sitios como lzapa, 

Kaminaljuyú, Abaj Takalik, etc., pudo haber ejercido también algunas 

influencias en el estilo cerámico de la fase Eb Temprano; al igual que la 

zona norte del Petén, particularmente el sitio de El Mirador, pudo 

haber tenido influencia cultural en Tikal (Clark, et al., 20(1); o sitios 

loca lizados en la cuenca del río Grijalva O del río Usumacinta como La 

Libertad y Altar de Sacrificios, cuyos habitantes pudieron haber tenido 

algunas relaciones comerciales con la ciudad de Tikal (Clark, et al. , 

20(J!; Grube y Martin, 20(2). 

Al parecer al final de la esfera Eh Tardío (700 - 600 a. q, y 

particu larmente durante la esfera cen:\mica Tzec (600 - 400 a. C), es 

cuando se observan las primeras evidencias de una central.ización del 

patrón hél bitacional y el inicio de los primeros trabajos di rigidos a 
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lograr una arquitectura monumental (Culbert, 1994: 53~S4; Fialko, 

1999: 628; Laporte y Fialko, 1995: 46). La aparición de sis temas de 

rangos en torno del üder o soberano, fue o tro rasgo de esta 

distribución habitacionai en Tik.:'1I, pues encontramos que la 

especialización en los dis tintos tipos de industria artesanal son 

desarroilados por una elite de la sociedad, la cua l concentraba los 

medIOs de producción, a consecuencia de su separación de las la bores 

agrícolas, y de esta manera pudo dirigir sus esfu E'rzos a desarrollar 

otro tipo de actividades ya sean administrativas, religiosas o 

artesanales. Se origina con ello una especia li zación y una división d E'l 

traba jo. Este sector de la sociedad fue seguramente el que organizó y 

condujo el desa rrollo de la ciudad . Por su parte, el otro sec to r de la 

sociedad, quizás el más numeroso, se dedicó a la realización de las 

labores agrícolas que permitió el sustento y el mantenimiento del o tro 

secto r, consti tuido por la elitl'! de la sociedad . 

Fue durante la fase Chuen (400 - 200 a. C.) cuando surgieron las 

primeras evidencias de una arquitecturi:l monumental formi:l l en Tika!, 



particularmente esta actividad constructiva se observa en altares y 

tumbas dedicadas a los gobernantes de esos primeros tiempos 

(Culbert 1994: 53-54). En esta fase de desarrollo, el patrón de 

asentamiento muestra relación con la forma en que están orientados 

esos sepulcros, es decir la dis tribución y crecimiento de la ciudad se 

relaciona con la construcción de la Acrópolis Norte, que habrá de 

funcionar como necrópolis donde se inhumó a muchos de los 

gobernantes de la ci udad . El patrón de asentamiento se caracteri zó por 

la presencia de tumbas en la Acrópolis Norte, las cuales reflejan un 

notable culto él los antepasados. Además de ser este complejo 

arquitectónico el mayor conglomerado de templos, fu e el que generó 

el eje en torno al cual habría de crecer la ciudad (norte - sur) y la 

disposición de las estrw.:: turas arquitectónil..:as cívicas, religiosas y 

habitacionales que conformaron un patrón de asentamiento 

centralizado que refl eja los conceptos divinizados del espacio, dichos 

conceptos jugaron un pa pel fundamental en la dis tribución y arreglo 

de las cOl1s trUl:ciones durante la etapa del Preclásico Tardío. 
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La estructura y naturaleza de este patrón de asentamiento en 

Tikal también reflejan la consolidación de lazos en las tradiciones 

familiares, ya sea por pertenecer a un mismo linaje o por la naturaleza 

de los oficios realizados en torno a la unidad doméstica. En muchas 

ocasiones la distribución de las construcciones puede estar 

determinada a partir de una plaza, la cual suele estar delimitada por 

edificios públicos, generalmente de mayor tamaño y mejor calidad 

constructiva, donde se rea lizaban actividades religiosas o 

administrativas y unidades residenciales, tipo palacios, donde residían 

las eli tes gobe rnantes (Álvarez, 2000: 176; Hansen, 2004: 29). 

Circundando a estos edificios encontramos numerosas estructuras de 

menor tamaño que funcionaron como unidades habitacionaJes del 

resto de la población. Estas características del asentamiento las 

encontraremos con mayor profusión desde el inicio del horizonte 

Mamom, es decir durante la (ase Eb Tardío (700 - 600 a. C), cuando el 

patrón de asentamiento muestra una importante modificación 

relacionada en parte con el surgimiento y desarrollo del complejo 
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arquitectónico denominado Mundo Perdido, el cual se localiza al 

suroeste de la Acrópolis Norte y al parecer rivalizó con ésta en la 

centralización del poder. Estos cambios quizás estuvieron relacionados 

con la construcción de un conjunto arquitectónico localizado al este de 

la Gran Pirámide (5C-54) dI:' Mundo Perdido, es decir, la denominada 

Plataforma Este que soportó tres estructuras arquitectónicas: 5D-84, 

50-86 Y 50-88 (fase Cauac), las cuales junto con la Gran Pirámide 

funcionaron como un marcador de solsticios y t>quinoccios de manera 

s imilar al del Grupo E de Uaxactún (Fialko, 1988). Este tipo de 

construcCión funcionalmente estuvo relacionado con rituales públicos 

ligaJos al tiempo y a la conmemoración J I:' cidos calendáricos y 

agrícolas (Laporte y Fialko, '1995: 49), 

Aunque el funcionamiento de I:'ste conjunto arquitectónico pudo 

iniciarse desde el Preclásico Medio (Eb Tardio), fue hasta la fase Cauac 

cuando la disposición de los edificios dan plena cuenta de su función 

como marcadores de solsticios y equinoccios que detemlinaron la 
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ca1endarizadón de actividades rituales de carácter público en las 

edificaciones del Preclásico Tardfo (L1porte y FiaLko, 1995: 47). 

Por otra parte, la oleada de migraciones que arribó al área 

central del Petén, procedentes de ronas cercanas a ella, produjo otras 

influencias. No sólo se reflejaron en la dis tribución del patrón de 

asentamiento en la ciudad, sino también en el desarrollo de diver5<"ls 

actividades intelectuales, entre ellas e l uso de un registro calendárico: 

el empleo de un calendario ritual de 260 días y o tro solar de 365 

días que, combinados, dieron origen a uno de mayor duración 

denominado Ruedcl Calendárica. 

Esta forma de computar el tiempo posiblemente uti1i:t..ada por 

vez primera entre los zapotecas de Monte Albán (600 a. e), fue una de 

las influencias foráneas que jugó un papel importante en el desarro llo 

de la civilización maya . El uso y perfeccionamiento de esta forma de 

computar el tiempo fue propicio para el desarrollo de una innovación 

cultural: el empleo de la Cuenta Larga, la cual se inicia en el Predásico 

Tardío y se perfecciona alcanzando su mayor auge en el periodo 
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Clásico. Cabe destacar que esta innovación se originó en la zona del 

Istmo de Tehuantepec, ocupada por hablantes de la familia mixe­

zoqueana, pero fueron los mayas quienes la perfeccionaron, 

especialmente los de habla cholana (Cee, 2001: 58 y 71 - 72). 

Fue durante el Preclásico Tardío (Fase Chuen) cuando la fonna 

centralizada del patrón de asentamiento en Tikal registró un cambio, 

que pennitió el surgimiento de comunidades que interactuaron junto 

con la gran capital, Tikal. Dichas regiones suburbanas disputaron con 

ella la hegemonía política del señorío de Tikal. Esta importancia 

política pudieron obtenerla medÍ<mte formación de alianzas 

matrimoniales o militares con la elite que gobernaba en la capital. Dio 

como resultado la formación de Estados segmentarios dentro de 

Estado Unita rios de la zona central del r etén. 

Este tipo de Estados, al parecer, tienen cierta semejanza con el 

Estado segmentario en el sentido de que en ambos existió una 

duplicación en las funciones políticas, las cuales se realizaban al 

interior de la corte real y eran llevadas a los linajes y cortes locales. 
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Quizás así funcionó el sistema Estatal en Tikal durante el Preclásico. 

Este rasgo pudo funcionar como símbolo de fidelidad, permitida por el 

soberano, para mantener el control centralizado a través de la 

soberanía ritual, de parte de los jefes locales, y como rasgo de 

parentesco entre ellos. 

El Estado unitario también tiene semejanzas con el Estado 

antiguo, ya que en este existe el nombramiento de una burocracia por 

el gobernante, para administrar más eficientemente su Estado, rasgo 

que está ausente o quizá en formación en el señorío o Estado 

segmentario, pues en él existe aún la formación de una burocracia 

incipiente (Carrasco, 19Y4: 81). 

Quizás fue en la consolidación de un programa arquitectónico 

monumental con tendencias rituales, donde estos tres distintos tipos 

de Estado se entremezclen, pues la demanda de excedentes para la 

construcción por el soberano, así como la exigencia de tributo, 

traducido e n regalos al soberano, podría haber implicado la utilización 

de métodos coerci ti vos (Prem, 1YY4: 28; Houston, 19Y7: 7~). Fue así 
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como Tikal demostró su supremada ante aquellas comunidades 

suburbanas durante esta fase de desarrolIo. 

Estas disociaciones en el patrón de asentamiento pennitieron la 

fonnación de provincias autónomas, así llamadas por Juan Pedro 

Laporte (1989: 296-298), las cuales concentró a la población en 

asentamientos rurales o suburbanos, en la periferia de la capital. La 

aparición del Estado segmentario surgió a partir de la necesidad de 

legitimación politicé! del poder central originado dentro del ya citado 

Estado unitario, es decir el reparto de cierto poder político entre los 

Estados súbditos del señorío era de cierto modo permitida, además de 

necesaria, por el soberano; pues de esa manera había menor 

posibilidad de rebelión interna al existir un equilibrio de poderes, 

además el soberano legitimaba su -poder de ascendencia divina. El 

fortalecimiento del poder en un solo individuo y la persistencia del 

patrón de asentamiento centralizado, paradójicamente fue 

consecuencia de la formación de Estados segmentarios. 
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Las concentraciones de población y el surgimiento de un grupo 

de poder en esas zonas agrícolas se basaban en vínculos de parentesco, 

adquiridos por el matrimonio, que uman a la elite rural, ° de bajo 

rango, con la elite real (Houston y Escobedo, 1996). Suponemos 

entonces que los lazos de sangre fueron muy importantes para 

determinar el grado de jerarquía que le corresponde a una elite rural 

respecto a la del centro; asimismo, de esa forma podía medirse el 

grado de autonomía de aquella eli te rural. Esta situación generó 

relaciones que determinaron la centralización del poder de las elites 

rurales al interior de sus respt:."'Ctivas comunidades; pues a pesar de 

todo, ellos también fu eron considerados señores sagrados por estar 

emparentados con la elite real de ascendencia divinizada. 

El surgimiento de asentamientos independientes o sujetos al 

poder central se determinaba también por alianzas militares, que las 

elites rurales o suburbanas concertaban con la elite centra l. Dichas 

alianzas determinaban los grados de subordinación o au tonomía entre 

las elites rurales. Si bien para estas fechas del Preclásico no contamos 
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con un registro epigráfico que nos permita sustentar esta hipótesis, 

sabemos que durante el Clásico esto fu e una práctica bastante 

frecuente y documentada en numerosos textos jeroglíficos. 

Otra de las situaciones para determinar el grado de dependencia 

o ,wtonomía de una elite rural con respecto de la capital, puede 

definirse a partir de las crisis políticas que imperaron en la zona de 

influencia mantenida por Tikal, es decir dentro del señorío; 

particularmente es te hecho ocurría con frecuencifl cuando dos elites 

poderosas, como la de Tika l, se enfrentaban disputándose el dominio 

territorial del señorío. El "despresti brio" po lítico que tuvo la elite 

perdedora frente a sus súbditos fue el factor determinante que proVt)(Ó 

que pequeJlas ciudades con mediflno pod er polít ico dispu taran a la 

elite, ya debilitada, la soberanía del señorío. 

Nuestro interés por estudiar a los Mayas de las tierras bajas 

durante el Periodo Preclásico se deriva de fijar la temporalidad en que 

este grupo poblacional desarro lló su cultura, la cual tuvo su época de 

esplendor durante el periodo Clásico en Tikal, 250 - 800 d . C. 
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La organización social y política, a nuestra consideración, es 

uno de los pilares, junto con el afianzamiento de la economfa, que 

explica el desarrollo de cualquier grupo poblacionaI en el mundo. 
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Capitulo I 

1.1. Algunas consideraciones sobre la formaci6n del Estado en Tikal 

durante el Preclásico 

La formación de Estados durante el Preclásico en la zona central de las 

tierras bajas del área maya, particularmente en Tikal, tuvo su origen 

Lomo consecuencia de fluctuaciones y fTacturas dinásticas, que se 

presentaron al interior de la es tructura política de Es tados previos, los 

cuales fungieron como capitales de reinos importan tt."S en el área desde 

el Preclásico Medio, como fu e el caso de El Mirador, sin duda el sitio 

más importante de esos tiempos. Este lipo de fluctuaciones o 

movimientos, derivados del vaivén político, generaron un proceso de 

dependencia e independencia, que engarzaba entre si a todos los 

seclores bajo el dominio político de un poder centra lizado (Clark et a L, 

2111111: 48U). 

Ll o rganú..ación política de los mayas de Tikal se caracteri zó 

desde Preclásico Medio, al parecer, como una sociedad aldeana, pues 

<11 interior de b sociedad existían lazos genealógicos de descendencia o 
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linajes entre sociedades individuales y la elite. Sin embargo, este rasgo 

fue caracterfstico, incluso actualmente, de las tribus (Sanders y Marino, 

1973: 14). 

La aldea, al igual que la tribu, se componía de varias 

comunidades individuales, este rdsgo dio IUgdf en Tikal a un 

asentamiento poblacional segmentado, es decir disperso, llamado 

también caserío. Esta distribución poblacionaI estuvo constituida por 

asentamientos habitacionales perifé ricos en torno de la capital, Tikal 

(Sanders y Marino, 1973: 15). 

En Tikal exis tió una notable especialización en los oficios, la 

alfarería fue uno de ellos, así como una clara tendencia hacia lo 

urbano, lo cual se manifestó en la evidencia de arquitectura 

monumental hacia el 500 a. C. en el área de lo que hoyes Mundo 

Perdido (Fialko, 2004: 37). Sin embargo, la especialización en los oficios 

no fue un rasgo que estuviera presente en las tribus; pero sí en el 

señorío, particularmente entre artesanos adscritos a la residencia del 

soberano. 
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Es necesario precisar que estos rasgos no se hubieran podido 

desarrollar sin el dominio de la agricultura entre estos primeros 

habitantes de Tikal. 

El señolio y la aldea en Tikal se definieron a partir de vínculos 

de parentesco existentes entre las comunidades individuales o 

segmentadas con la elite central, incluso los artesanos adscritos a la 

casa del señor fueron parientes de este personaje. La relación entre las 

comunidades individuales)' la elite se construyó a partir de una 

sociedad basada en el rango social de sus miembros, el cual pareciera 

ser que se fundamentó en la celebración de un ritual público en tom o 

al gobernante. Cabe destacar que en el señorío cada individuo ocupo 

su rango en relación a dicho personaje y sus antecesores (Sanders )' 

Marino, 1973: 15). 

Aunque el caserío mantuvo una fuerte presencia en el señorfo; 

no obsta nte, apareció un nuevo tipo de asentamiento, la capital o 

centro político: " aquí estuvieron situados los templos, la residencia del 

señor y las casas de sus servidores; en ellas residen los artesanos, los 
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que le asisten en los quehaceres políticos, los artífices y los sacerdotes" 

(Sanders y Marino, 1973: 16). 

La fuerza económica y política de la elite para mantener la 

cohesión social del grupo fue a través del papel que el soberano ejercía 

como redistribuidor de alimentos y otros bienes entre sus súbditos. 

Esta acción generaba la fidelidad de los linajes locales (Sanders y 

Marino, 1973: 16; Clark el al., 2000: 481; Prem, 1994: 29). 

De este hecho se desprende el apoderamiento de Jos medios de 

producción en manos de la elite, asimismo, la exigencia de tributo a 

clases sociales inferiores (Clark et aL, 2()(XJ 481). Cabe destacar que 

este mismo rasgo solía presentarse también en la organización del 

Estado antiguo, el cual será comentado con mayor detalle más 

adelante (prem, 19Y8: 28). 

En el señorío o Estado segmentario la centralización del poder se 

presentó, además de lo económico, en torno a la celebración del ritual 

público, el cual acompañaba al soberano en los momentos importantes 

de su vida: como su nacimiento, ascenso a l trono, y especialmente, al 

" 



momento de su muerte; este rasgo estuvo presente en Tikal desde el 

Preclásico Medio. Otra de las caracteristicas del señorio de Tikal 

durante todo el Preclásico fue que el gobernante, así como el linaje 

principal, mantuvieron su legi timidad a través de su ascendencia 

divina, la cual uhli:¡..aban corno discurso político e idt.."'Ológico. Esta 

característica sugiere la realización del ritual público en torno de Él. 

A pesar de esta situación de interdependencia los Estados 

segmentarios o señon os tenían la oportunidad de mantener un 

dominio político autónomo, pues, como ya se mencionó, las fracturas y 

conspiraciones que presentaron los linajes nobles vinculados con la 

elite y las divinidades, generaron diversos linajes segmentarios. Sin 

embargo, cabe destacar que a este derecho sólo tuvieron acceso los 

jefes locales más cercanos, genealógica y territorialmente, a la elite real 

(Prem, 1998: 28-29; Sanders y Marino, 1973: 16-17; De Montmollin, 

1998: 58; Fialko, 1999: 627). 

El Estado segmentario o señorío en el Petén se definió también a 

partir de la duplicación política a nivel local, es decir entre dinastías 



subordinadas, con respecto a los cargos ocupados por la elite de la 

capital. Este hecho quizá se produjo a partir de la ascendencia divina 

en la que consolidaron su gobierno los jefes regionales, al estar 

emparentados con el señor principal (Houston, 1997: 75; Carrasco, 

19Y8: 81; De Montmo llin, 19Y8: 58). 

Otra característica del señorío de Tikal en este periodo fue la 

estabilidad del mando e institucionalidad polítil.:a, la cual se rigió por 

vía patrilineal. Dentro del juego dinástico, la regla que debía 

mantenerse era: que los miembros de la nobleza podían convertirse en 

soberanos, como resultado de las disputas políticas, dando con ello 

origen a la formación de nuevos Estados. Estos nuevos soberanos 

debfan ser descendientes directos de la casa reinante de la capital, de 

la cual procedían. 

Por otf<) parte, en el Estado antiguo caben muchos de los rasgos 

que definen al Estado segmentario O señorío, por ejemplo, la existencia 

de comunidadl'S centrales y segmentadas, dependientes es tas últimas 

de las primeras; la subsis tencia de reglas suntuarias, es decir, la 
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celebración de un ritual público en tomo al señor principal,· este 

personaje se reserva a justificar o legitimar su linaje con base en una 

ideología de ascendencia divina, así como también se reserva a 

concentrar los medios de producción y redistribuirlos entre sus 

súbditos (Sanders y Marino, 1973: 17). 

En el Estado antiguo también existió el concepto de soberanía 

sobre un "territorio," el cual era administrado por un alto rango social 

capaz de concentrar a su alrededor la fuerza como medio de coacción y 

desplegarla hacia provincias o Estados subordinados (Clark et al., 

2000: 480; Prem, "1 998: 28). Sin embargo, esta regla en ocasiones no fu e 

aplicable al contexto maya de la zona central del Petén, pues las 

mismas fluctuaciones d inásticas hacen difícil localizar e identificar esos 

conceptos (Houston, l tJY7: 74-75). 

A pesar de las coincidencias, el rasgo en que diferian los señorfos 

o Estados segmentarios con el Estado antiguo fue en el número de 

habitantes que existen en ambos, de SIXXJ a 20, 000 en señon os 

pequeños y de menos de 1000 hasta 100,000 pobladores en señoríos de 
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grandes dimensiones. Por el contrario, los Estados antiguos 

mantuvieron una población de millares de habitantes. Quizá Tikal 

haya pertenecido a la última dase de señorío, pues Vilma Fialko (2004: 

37) ha sugerido que el sitio, tal vez en el Preclásico Tardío, sostuvo una 

urbe de 7000 personas entre pobladores y visitantes de la ciudad. 

Esta característica poblacional diferenció también a las tribus de 

los señoríos. En aquella la población rara vez excede de unos cuantos 

miles (Sanders y Marino, 1973: 14). 

La probabilidad de que Tikal haya sido un señorío de 1000 a 

100,000 habitantes se fundamenta en un comentario de William 

Sanders y Joseph Marino (1973:17), ellos mencionan que los señoríos 

muy vastos representan generalmente ampliaciones de poder de corta 

duración logradas por jefes individuales excepcionalmente capaces y 

dotados de virtudes carismáticas sobresalientes. Qui z<1. la ampliación 

de poder de la que hablan estos autores se extendió hacia las 

provincias periféricas a Tika l, es decir, enrre jefes locales. 
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Dicho argumento parece estar validando la formación de 

fluctuadones dinásticas producidas en los Estados segmentarlos del 

Petén. 

Las fluctuadones por las que pasaron los Estados segmentarios 

en el área del Pe tén comienzan, de acuerdo con Stephen Houston y 

Héctor Escobedo (1996: 473), a partir de una orgaru7..ación potitica en 

flujo, o sea patrones que militan en contra de la aplicación de un 

esquema jerárquico rígido en las provincias. En este sentido, las 

continuas oscilaciones dinásticas entre los linajes segmentarios, 

originadas por la disputa de los cargos políticos dentro del Estado, así 

como por la hegemonía en la soberanía ritual, generaron dinastías 

vencidas y dinastfas vencedoras como producto de dichos vaivenes 

políticos. 

En la zona de ¡as tierras bajas del área maya Arthur Oemarest 

identificó contiendas dinásticas con estas caracterís ticas, las cuajes 

fueron protagonizadas por soberanos de señoríos enemigos, quizá 

emparentados (Grube y Martin, 19915: 132). 
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Sylvanus G Morley (1947: 355) propuso la existencia del Estado 

segmentario en Tikal corno parte de su organización política. 

Menciona que el centro dvico o ceremonial ocupa una extensión de 

una milla cuadrada, "aquí se encontraban los palacios de la elite y la 

noblez.a, así como otros edificios de carácter público". Argumentó que 

fue en tomo de la capital donde se encontraban en otras direcciones 

otros patios y plazas con edificios de piedra, dispuestos del centro 

hacia fuera, y que se distribuyeron en forma decreciente de dos a tres 

millas. 

Hanns Prern (1998: 27-28) señala que los Es tados segmentarios o 

señoríos pueden reconocerse por la presenóa de linajes fraccionados 

con un cierto grado de poder especializado dentro de una comunidad, 

por ello es que no estuvieron sujetos a una estructura política estable. 

Éstos pueden caracteri1'..arse por la soberanía ejercida sobre un 

territorio; sin embargo, en el Estado segmentario maya las fronteras 

son difíciles de determinar, por lo que la soberanía territorial fue 

oscurecida por la hegemonía ritual (Houston, 19Y7: 74). 
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A este respecto Ramón Carrasco (1998: 81) establece que el rasgo 

definitorio en la organización poUtica del Estado segmentarlo, en las 

tierras bajas centrales del área maya, fue la aceptación o carisma del 

soberano entre la comunidad, rasgo que era otorgado a través del 

reconocimiento del gobernante como autoridad ritua l. Esta 

interpretación concuerda con la de Hanns Prem (1998: 28) al aclarar 

que el comienzo del Estado segmentarlo tuvo lugar cuando el grupo 

social reconoció el carisma de un individuo particular, al cual se le 

otorgaron poderes sobrenaturales que lo convirtieron en autoridad y 

responsable de las funciones rituales que mantenían la unión entre la 

comunidad y las divinidades. 

El Estado segmentario fue definido por O livier de Montmollin 

(19Y8: 57-58) establt.x€ que un Estado segmentado maya podía tener 

cinco rasgos interconectados: "1) Hay fluctuaciones entre la 

centralización y descentralización polítü.:a dentro del Estado que 

involucra a soberanos, nobles y campesinos. 2) Hay fluctuaciones entre 

la independencia y la dependencia política de las dinastías del Estado 



con referencia a las dinastías en los Estados vecinos. 3) Hay bastante 

estabilidad en el formato del mando dinástico, las reglas del régimen y 

las instituciones potiticas. 4) Hay variedad en la intensidad de 

contiendas dinásticas con cambios de las personas que llenan los 

cargos políticos. 5) Hay intensidades desconocidas del impacto de los 

cambios dinásticos sobre los campesinos que viven en las zonas 

urbanas y rurales" . 

En relación al impacto que tuvieron las fluctuaciones dinásticas 

en las comunidades rurales, se presentó conforme el nivel de alianzas 

pactadas entre la elite de la capital y los rangos campesinos (Liendo, 

2000: 35; Laporte y Fialko, 1995). Dichas alianzas y el control político 

mantenido por una dinastia real en las provincias estaba sujeto, aparte 

de su relación de parentesco con el soberano, a la localización 

geográfica de esas provincias en distintos nichos ecológicos, es decir, 

su riqueza en recursos fue un elemento importante para que se 

produjeran estos acontecimientos (Crespo, 1998: 30; Carrasco, 1998: 80 

Houston y Escobedo, 1996: 463-4819). 
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Sin embargo, fue el mismo motivo, en cuanto a riqueza 

económica y natural, lo que soba poner en ventaja a una provincia 

sobre la capital, a partir de aquí podría entenderse su relativa 

autonomía. Por ello existió una recurrente influencia que tenían esas 

comunidades rurales, de esta manera fue preciso que se mantuvieran 

sólidos los vínculos de parentesco, producto de aquellas alianzas 

polítit.:as, entre las familias principales de ambos si tios, pues la familia 

rea l de la capital depende para su supervivencia económica, y para la 

elaboración y suntuosidad del ritual de aqud tipo de vínculos con ICls 

elites rurales (Escobedo y Houston, 1996: 463-481). Al parecer los jefes 

locCl les de Corosa l y Uolantun (Ver figura 9) pudieron, en derta forlll Cl, 

manejar 1 .. rel .. dón de dominio con la dinastía de Tika l, pues su 

riquezd económica y parentesco con ella así lo permitieron (FiCllko, 

1999: 624; Hammond, 1994: 79). 

Sin embargo, es importante destacar que las alianZds y 

dependencias politicas tuvieron como característica el reconocimiento 

de gobiernos legítimamente establecidos por la elite real al interior de 
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aquellas regiones periféricas, 'además, el parentesco que guardaban los 

dirigentes de las elites regionales con el soberano era un aspecto de 

fuertes consideraciones para fijar el nivel o grado de alianza entre 

ellos (Carrasco, 1998; Grube y Martin, 1998; Prem, 1994: 28). 

Estas alianzas políticas fueron además necesarias para conservar 

la hegemonía ritual de la capital. pues en ocasiones la presión política 

que llegaron a ejercer aquellos linajes regionales rebasaba el orden que 

se pretendió imponer en ellos (Houston y Escobedo, 1996; Houston, 

1997: 67; Laporte y Fialko, 1993: 25). 

En este sentido, el proceso de dependencia de aquellos linajes 

súbditos con respecto aJ linaje principal, proceso que caracterizó la 

organización política de los Estados mayas en el área central del Petén 

durante el periodo Clásico, cuando los textos jeroglíficos nos ayudan 

en el estudio de las relaciones políticas, entre una dinastía menor con 

o tra mayor, fue reconocido por Martin y Grube (1998: 133) al analizar 

una versión particular de la palabra ahaw, títulu utili7..ado para 

designar a l soberano de una entidad política. 
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En ocasiones este título está acompañado por el prefijo posesivo 

"y", combinación glifica que Victoria Bricker leyó como y-ahaw, 

literalmente "su soberano" o "el soberano de". En inscripciones donde 

ocurre este prefijo posesivo queda daro que el individuo nombrado en 

primer lugar es subordinado o vasallo de la persona nombrada en 

segundo lugar (Grube y Martin, 1998: 133). Para mantener la 

subordinación de estas dinastías locales, así como el control 

administrativo de las provincias sujetas al sistema politico de TikaI, fu e 

necesario que la elite consiguiera la fidelidad de su suba lterna, al 

procurar una redis tribución del tributo exigido a los súbditos del 

sei1orío, particularmente en alimentos (Carrdsco, 1 Y98: 82; Hammond, 

1994: 79; Sanders y Marino, 1973: 16). 

Respuestas de este tipo permitieron que las grandes potencias 

po lfticas y mjlitarcs durante el periodo Clásico, y qui Z<l también en el 

Preclásico, subsanaran la debilidad o inestabilidad de la que carecían 

en su estructura política interna (Carrasco, 1998: 82). 
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Durante el Preclásico Tardío, Tikal elaboró una red de alianzas 

de parentesco con dinastías estatales y provinciales, como una 

alternativa para enfrentar el problema de control administrativo y 

polltico a larga distancia (Ver figura 2) (Carrasco, 1998: 82). 

Aquellas dinastías, a pesar de asumir el gobierno de su ciudad, 

eran consideradas de segundo, tercero o cuarto nivel en relación a la 

dinastía del centro político principal (Carrasco, 11j()4). Según los textos 

jeroglíficos escu lpidos en monumentos del periodo Clásico, es decir de 

tiempos posteriores, en los títulos de señor o soberano que poseían los 

gobernantes de aquellos Estados y provincias exisUan niveles o grados 

establecidos por cuestiones de parentesco con el soberano, por lo que 

este título no tenía el mismo equivalente entre ellos (Carrasco, 1998: 

80-82; Grube y Martin, 1998: 129-137; Sander y Marino, 1973: 15). 

De esta situación se derivaba también la posición que guardaban 

las comunidades en rel i:tción a su autonomía y grado de dependencia 

con relación a la eli te de la capital, pues al parecer al interior de cada 

Estado los nobles asumían su papel político de acuerdo con el lugar 
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que les tocaba ocupar en esas fluctuaciones históricas de las elites 

gobernantes, es decir las funciones e ingerencias poUticas estaban 

reguladas por la autenticidad de su linaje divinizado, que era el que 

legitimaba la autoridad poUtica (Benavides, 2001: %; Sanders y 

Marino, 1973: 15). 

Distinguimos aquí una importante distinción de rangos, Jos 

cuales se reflejaron también en el énfasis otorgado al desarrollo de 

proyectos que permitieron el surgimiento de una arquitectura 

monumental en la ciudad y su zona de influencia, en cuyos edificios se 

inhumó a algunos de los personajes principales que fueron 

gobern.ntes (Fialko, 2004: 3Y). 

El Estado segmentario maya se parece a lo que Arthur Demarest 

nombra Estado galáctico (Prem, 19Y8: 30-31). Este se encontraba 

organizado en un modelo similar al de círculos concéntricos que 

determinan la locali:t..ación de un sitio principal o nuclear y provincias 

menores, quiz{1 de carácter rural, en la zona periférica de la capital 

(Prern, lYYS: 3U-31). 

41 



En este modelo el poder político y económico fue adquirido a 

través de un discurso ideológico de ascendencia divinizada del 

gobernante. Considera Demarest que el Estado galáctico, que tiene su 

antecedente en la región sureste de Asia, se rigió también entre los 

mayas por poderes asumidos genealógicamente, pues la relación de 

parentesco determinó el grado de dominio de nobles y soberanos que 

dirigen cada uno de los círculos concéntricos. Espacialmente, en 

cuanto más alejada se encontraba una provincia del centro político, en 

esa medida se asumió también la distancia genealógica de cada Jefe o 

gobernante local con respecto a la dinastia real. 

El Estado segmentario o galáctico entre los mayas se hace 

comprensible, de acuerdo con Nikolai Grube y Simon Martin (2001: 38-

39; 2001 : 72), en la entronización del soberano, la I..:ual se entiende 

como un rito de transformación, se convierte en un proceso mediante 

el que se crea una nueva personalidad . El individuo surge 

transformado de estos ritua les y ya no es un niño o un prfncipe, sino 

un gobernante avalado por los dioses. 



En el Estado galáctico los gobernantes locales, al igual que los de 

la elite central, también derivaban su linaje del mismo fundador 

divinizado, en un afán de legitimar el poder en sus provincias 

(Carrasco 1998: 81-88; Grubey Martin, 1998: 130-138;). 

Sin embargo, en ambos modelos políticos, en el Estado 

segmentario y en el Estado galáctico, el linaje que radica en el centro 

no mantenía un poder absolu to ya que éste, en parte, estaba 

detenninado por las relaciones que mantenían a l exterior con cada uno 

de los segmentos, relación detenninada por lel formación de Estados 

teatra les, los cuales a pes."1 f de que aparecieron por vez primera en la 

is la de Balí al sureste de Asia, en el Estado segmentario maya pueden 

identificarse, pues en ambos el dominio de la elite dependía de 

recursos simbólicos o proclamaciones espirituales comprobables de 

poder para mantener la autoridad ritual del linaje (Houston, 1997: 69). 

El Estado segmentario maya en el Pe tén, al parecer, tuvo una 

importante similitud con el altepetl, estructura polftica del centro de 

México, pues el Estado segmentario de dicha región " no se enfocó en 



una sola dudad, sino en la persona del señor de rango más alto", el 

soberano o ahaw, quien en sus atribuciones rituales compartía las 

mismas características del Tlahtoani. Si el gobernante se mudaba de 

ciudad, con él también cambiaba de lugar el centro politico o capital 

del senorío. La propiedad de la tierra era mucho menos importante 

que el pago de tributos y servicios de la fuerza de trabajo, que eran 

ejecutados con la confabulación de la nobleza de menor rango 

(Hous ton, 1997: 73). 

Para la conservación del mando en manos de un grupo de elite, 

dicho esquema se caracteri zó por una autoridad ritual, en la que el 

gobernante derivaba su poder a partir de pactos con deidades 

(I-Iouston, 1997:73; Carrasco, 1998: 82). Q uiz.i estas características 

fueron frc(uentes en los Estados segmenta rios del Preclásico del Petén, 

las múltiples flu ctuaciones dinásticas podrían estar confirmándolo. 

También la duplicación de funciones, rituales y administrativas, 

en las provincias fue otra de las características que hicieron comunes a 
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estas dos estructuras políticas. Es importante mendonar que la 

duplicación ritual o ceremonial se extendía a la arquitectura pública. 

A partir de la centralizadón del poder por los métodos descritos, 

el Estado segmentario y el Estado unitario, que en estructura fue 

similar a aquel y a l Estado antiguo, se combinaron para el 

funcionamiento correcto de las unidades políticas mayas del 

Preclásico. Quizá la explicación de por qué las entidades mayas con 

Estados segmentarios, como Tikal y su zona de control político, 

originaron en ocasiones Estados unitarios o centralistas, esté dirigida 

hacia la creación de nuevos programas de desarrollo económico y 

social, es decir, L"Squemas identificados con una eficiente captación y 

redistribución del tributo. Este fenómeno fue encabezado, al parecer, 

por una burocracia que buscaba la rea li Z<:lción de nuevos proyectos en 

ese sentido, pam lo cual fue necesaria la sustitución de viejas dinastías 

gobernantes. 

Esta situación ocasionaba serias repercusiones en la 

subestructura social de ca rácter rural. En las estructuras Estatales 



mayas el sector campesino, carente de poder político, estuvo sujeto a 

las contiendas dinásticas de las elites, por lo que la distribución de sus 

asentamientos dependía en parte de las relaciones que éstos 

mantuvieron con sus gobernantes (Liendo, 2000: 34~37). 

De MontmoUin (1998: 65) propone dos modelos opuestos para 

ilustrar los extremos de lo que parece ser una gama de posibilidades 

que tienen que ver con los lazos entre los cam pesinos y los dirigentes 

dinásticos. Un modelo contempla la situaci6n de los campesinos 

ligados al sector estata l, por su parte el segundo modelo ana liza la 

situación de los campesinos desligados de dicho sector. I ...... s 

fluctuaciones dinásticas entre la descentralización y centralización del 

poder politico, que involucra a gobernantes, nobles y campesinos, son 

una de las características esenciales que definen a los modelos de 

campesinos ligados y desligados de las con tiendas dinásticas (De 

Montmollin, 1998: 57~58). Cabe destacar que esta interpretación 

coincide con la de Hanns Prem (1998: 28). 
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El primero de esos modelos estuvo sustentado en los lazos de 

parentesco u otra índole (por ejemplo relaciones patrón< liente) entre 

los campesinos y su propio soberano, los cuales eran tan fuertes que la 

carrera polftica del soberano tenía un impacto directo sobre los 

campesinos y su hábitat. De tal manera que cuando un gobernante caía 

eliminado en la contienda dinástica, los campesinos ligados a él se 

transferían al soberano (y a la dinastia) victorioso. Los campesinos 

Ligados a un gobernante, y por consecuencia a las contiendas 

dinásticas en las que se veía involucrado, estaban vinculados a él por 

una relación que implicaba el pago de tributo en el marco de L>sa 

referencia entre patrón-cliente mencionada por Ue Montmollin. 

Esta relación funcionó, a l parecer, como una negociación que los 

campesinos sostenían con su soberano por permitirles establecer un 

lugar de residencia en su territorio. El cobro en especie, es decir 

distintos bienes suntuarios, funcionó como pago al gobernante por la 

protección militar que brindaba a sus súbditos, en el marco de dichas 

contiendas dinásticas que originaban dinastías ganadoras y dinastías 
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perdedoras en la disputa de los cargos públicos durante las guerras. 

Esta situación fue característica también de los Estados antiguos, en los 

que la relación entre el soberano y los campesinos se rigió por un 

contrato laboral en el que ambos ejercieron derechos y obligaciones 

(Sanders y Marino, 1973: 17). 

En la relación patrón-cliente del modelo de campesinos ligados, 

la decisión de estos últimos sobre el lugar dónde establecer su 

asentamiento residencial se hacía incluso en cierta forma 

autónomamente al gobernante perdedor en la contienda, pues aquella 

relación laboral permitía al campesino disolver la dependencia que 

mantenía con el gobernante al que hacía el pago del tributo. Otra 

opción, ante la situación que implicó la derrota del gobernante, era que 

el campesino podía quedarse habitando en el mismo lugar que 

habitaba antes de la contienda, dando como resultado una distribución 

residencial campesina estable (De Montmollin, 1998: 68). 

En la definición de este modelo cabe aclarar que al interior de la 

comunidad rural existieron grupos de campesinos denominados 
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"Iumpen" (De Montmollin, 1998: 68). Estos eran grupos que, por 

carecer de tierras de cultivo permanentes, se trasladaban con mucha 

mayor frecuencia de un lugar a otro y que por lo mismo sus 

residencias eran perecederas, casi improvisadas, a diferencia de 

campesinos que tuvieron mayor estabilidad y fijeza residencial en una 

zona específica. Esto nos hace pensar que estos campesinos eran 

quienes tenían hondas raíces de parentesco con los nobles. Es 

importante considerar que la autonomía lograda por los campesinos, 

en el modelo presentado aquí. estuvo en parte determinada por el 

grado de filiación y por los lazos de parentesco que estos mantenían 

con la clase gobernante (De Montmollin, 1Y9S: 66). 

Entre más cerca o alejado se encontrara el asentamiento 

campesino del lugar de residencia del gobernante, en esa medida se 

correspondían sus lazos de sanh'TC con la elite real (Carrasco, 1998: 81-

82). En este sentido, dicha estructura sodopolítica se regía por un 

fu erte apoyo en las redes genealógicas, rasgo que era concedido por 
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aquellos lazos de sangre que unía a las dinastías de bajo rango con la 

eli te central (De Montrnollin, 1998: 57-58-60). 

El análisis del otro modelo, el de campesinos desligados, como 

su nombre lo indica se encontraba, aparentemente, sin relación alguna 

entre la población campesina con respecto a los soberanos y nobles. 

Este modelo, de acuerdo con De Montmollin (1998:70), funcionó de la 

siguiente manera; si un gobernante fracasa en la contienda dinástica 

sus campesinos se quedan en el mismo lu gar y dan tributo al nuevo 

soberano. Esta interpretación podría sugerir que los campesinos 

mantuvieron una analogía s imilar a la mencionada en la relación 

patrón-cliente del modelo de campesinos ligados, puesto que al 

parecer ellos decidían su lugar de reside ncia. 

No obstante, esta relación con su señor se diferencia de aquella 

presentada entre los campesinos Ugados, en el aspecto que concierne a 

que el vínculo que tenían los campesinos con el soberano era 

solamente este tipo de negociación, es decir, no incorporaban ninguna 

otr<'! variante como el parentesco. Al parecer la explicación de por qué 
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las fluctuaciones dinásticas, generadas por los conflictos políticos, no 

afectaban a los campesinos en este modelo se debía a que en las 

comunidades rurales los laws institucionales se encontraban 

mayomlente fortalecidos por la tradición dentro del grupo; sin 

embargo, no estaban exentos de cambios en el patrón de asentamiento, 

aunque estos fueron en menor escala y casi imperceptibles. 

David FreideJ ofrece una perspectiva que va en este mismo 

sentido. Según esta visión cuando hay flujos dinásticos y usurpaciones 

de poder, fue el sector campesino el que se quedó en el lugar y fu e el 

que se encargó de conservar la legitimidad del sistema político local, a 

veces hasta el extremo de ayudar a deponer soberanos ilegítimos y 

restaurar a los legí timos (De Montmollin, 1998: 69). El resultado fue un 

patrón estable para los campesinos si lo comparamos con las 

oscilaciones políticas a nivel dinástico. La interpretación de Freidel 

parece comprensible al considerar que en la formación de los Estados 

segmentarios mayas (con campesinos ligados y desligados) comenz.6 a 

partir de la elección de un individuo a l que se le otorgaron aquellos 
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poderes sobrenaturales. El carisma de este individuo pretendió 

mantener la cohesión social del grupo (De Montmollin, 1998: 69-70; 

Carrasco, 1998: 81). 

Cabe aclarar que a pesar de no haber suficientes registros 

epigráficos en el periodo Preclásico, se maneja aquí solamente una 

hipótesis de cómo pudo haber sido el comportamiento dinástico en 

dichas fluctuaciones, y el papel que jugaron los Estado segmentarios 

durante este periodo, pues la información aquí vertida deriva de la 

conducta dinástica en el periodo Clásico, cuando las regiones 

políticamente autónomas se presentan con más notoriedad en el área 

del Petén, sobre todo a partir del Clásico Temprano (De Montmollin, 

199857-77). 

Sin embargo, " Recientemente, en o tros si tios también 

locélliz.tldos en la cuenca del río I-Iolmul (Ver fi gura 4) se han 

documentado varias estelas con representaciones de gobernantes del 

Preclásico; por ello fue probable que en TikaJ se haya erigido alguna 

estela a finales de ese periodo" (Fialko, 2004: 39) . La aparición de los 



primeros textos glíficos indica que deidades, genealogias, rituales de 

entronización del soberano y otros eventos culturales tienen un origen 

Preclásico, desarrollado con mayor complejidad durante el periodo 

Clásico (L1porte y Valdés, 1993: 1). Si considerarnos esto, quizá haya 

sido así corno la sociedad de Tikal se organizó a partir de la fase Eb 

Tardío, 700 - 600 a. C. 
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Capitulo Il 

2. J. U hicación geográfica y modelo de desarrollo económico de 

Tikal durante el Preclásico 

La ciudad de Tika t ubicada en la zona central del Petén 

guatemalteco, se localiza en una región de colinas bajas que 

constituyen la línea divisoria de dos sistemas fluviales que drenan la 

región en dos direcciones: una hacia el Golfo de México y otra hacia 

el mar Cari be (Benavides, 200L 97). Esta s ituación geográfica, que 

facilitaba la comunicación mediante rutas fluviales con ambas costas, 

fue importante para su desarro llo económico. 

El surgimiento, evolución y desarrollo de esta ciudad, al igual 

que otros lugares de la región norte del Petén, s iguió los mismos 

derroteros que ca racterizaron el las ciudades del Preclásico Medio, 

como El Mirador y Nakbé, respt.."C to al patrón de asentamiento. Por lo 

general los centros políticos de esos ti empos se ubican en lo alto de 

una colina, localización que les brindaba una situación defensiva 

(CJark e! al., 2000: 472; Lapor!e y Fialko, 1995: 44). 



Además, la construcción de terrazas artificiales, en la misma 

colina, facilitó el desarrollo de un sistema agrícola extensivo, pues 

pennitfa la formación de suelos más profundos, disminuían las 

pendientes y evitaban la erosión (Sanders, 1994: 350). Su localjzación 

en lo alto también dio la oportunidad de un mejor drenaje, el cual 

sirvió para transportar las corrientes pluviales a dichas terrazas que 

retenían la humedad, lo cual fue logrado a partir de un sistema 

agrícola intensivo (Sanders, 1994: 349). El potencial económico que 

logró Tikal se produjo, en parte, gracias al empleo de estas técnicas de 

cultivo y a su situación geográfica en las tierras del Petén, favorecida 

por el río Holmul (Ver figura 4). 

Ll fundación de la ciudad en lo alto de esta colina propició que 

en las zonas bajas se almacenara con mayor efectividad el agua de 

lluvia, mediante la construcción de represas y s is temas de aguadas 

(l..aporle y Fialko, 1995: 44; Chinchilla, 2()()4: 21). 

Otro recu rso importante de la región fueron los afloramientos 

de pedernal en las colinas. Esta materia prima fue utilizada para la 
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elaboración de artefactos punzo cortantes que fueron exportados a 

través de rutas comerciales hacia distintas regiones corno la cuenca de 

El Mirador, el área del río Pasión y las tierras bajas en la región del 

Usumacinta. El inicio de estas relaciones debió ocurrir durante el 

horizonte Pre-Marnom, Eb Tempano (800 a. e), pues en este periodo 

observamos el desarrollo de un proceso de integración regional que no 

solamente sería económico, sino también político y que continuaría a 

lo largo de los dos siglos siguientes en la región central del Petén 

(Laporte y Fialko, 1995: 44; C1ark e t al., 2000: 454- 455). 

2.2. Sugerencias de Ima revis;ótl histórica acerca del establecimietlto de 

la sociedad estatal en las tierras bajas del área maya 

A la caída de San Lorenzo (900 a. C.) surgieron otras ciudades 

que fueron fundadas a partir del mismo modelo económico y político 

establecido en esta ciudad olrneca, ubicada en la zona metropolitana 

del Golfo de México, la cual se caracterizó por poseer el primer modelo 

politico de una sociedad estatal permanente y estar organizada en la 
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desigualdad hereditaria, es decir, en la ocupación del trono de la 

ciudad con base en rangos de elite. Sitios corno La Venta (900 a. C ) en 

Tabasco; La Libertad y Chiapa de Corzo (850-800 a. C) en la cuenca 

del rfo Grijalva, así corno El Mirador y Nakbé, en el norte del Petén, 

fueron ciudades que ya presentaban características de una 

organización estatal. 

Posteriormente, tras el abandono de la Libertad, s itio olmeca en 

el estado de Chiapas, surgieron otras poblaciones menores a lo largo 

del valle del río Grijalva, habitadas probablemente por olmecas 

desheredados, este hecho se percibe a través de la disminución de una 

actividad constructiva en ese sitio a partir de 600 a. e, cuando 

culminan los grandes proyectos de arquitectura ritual en La Venta, y el 

inicio de arquitectura monumental en otros sitios. Esta situación 

perduró hasta el 200 a. e cuando las múltiples migraciones de 

población maya, procedente de las tierras bajas centrales, ocuparían la 

región chiapaneca del río Grijalva, poblada oribrinalmente por 

hablantes de la familia lingüística mixe-zoque. 
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Estas oleadas de población maya hacia aquella rona al parecer 

estuvieron orientadas a una fusión de culturas, donde muchas 

tradiciones culturales de la población mixe-zoqueana se asimilaron 

con las tradiciones de las comunidades mayas (Clark el al., 2CMJO: 473). 

Quizás en aquellas oleadas poblaciona les, la actividad guerrera, 

practicada por ambas culturas, adquirió una notable importancia. La 

asimilación de rasgos de la cultura mixe - zoqueana puede observarse 

en la práctica de decapitación y sacrificios múltiples que presentaban 

los entierros entre aquellas comunidades, adoptada por los mayas de 

las tierras bajas centrales incorporando una variante presentada en 

entierros de elite, acompañados con joyería de jade y ollas de cerámica 

como ofrenda. Sin embargo, esta caracterfsti ca ritual de elite ya se 

encontraba presente desde los años 850-800 a. C. en el va lle de BeliCt.~, 

al este de la cuenca de El Mirador. 

La imposición de elites mayas en la región zaque puede 

interpretarse como producto de las fases de conquis ta y guerra 

ejercidas por la primera, lo cua l se manifestó en el hecho de la 
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destitución de las elites de la segunda y la suplantación por dinastías 

mayas (Clark et al., 2000: 476- 478) . Cabe destacar que la colonización y 

dominio de los mayas de las tierras bajas centrales hacia capitales 

regionales zoques, como Chiapa de Corzo, y la paulatina introducción 

de esas comunidades a la dinámica del sistema cultural maya, permite 

apreciar el poderío de los linajes establecidos en El Mirador, Nakbé, 

Yaxhá y otros sitios (Ver figura 3). 

Estos linajes, además de crear las primeras fundaciones con 

rasgos característicos de una organización estatal, fueron pioneros en 

adoptar y desarrollar las bases de un Estado expansionista en el área 

maya del Petén (Morley, 1947; Clark et al., 2000: 459, 480 - 482). 

2.3. Distribución habitacional y estructura sociopolítica de 

Tikal, como resultado de la integración regional del Petén 

La integración de los pueblos mayas en las tierras bajas del 

Petén, en sitios como El Mirador y Nakbé, se inició desde el periodo 

Preclásico Medio durante el horizonte Pre-Mamom. Este efecto 
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homogeneizó, entre otras cosas, la distribución habitacional que se 

caracterizaría por la planificación de ciudades en torno a las cuales se 

asentaron comunidades, quizá de menor rango político (Morley, 1947: 

355). Estas comunidades estaban relacionadas con la elite central por 

lazos sociales de distinta índole, posiblemente determinados por 

parentesco o la ejecución de diversas actividades rituales (I_.aporte )' 

Fia lko, 1993: 16). 

El rango político entre las elites locales y la familia real se 

manifestó también en la magnitud arquitectónica de los principales 

edificios públicos y rituales. Y, como ya se mencionó, el 

establecimiento de un lugar central pudo deberse también a la 

ac ti vidad religiosa. Sitios como El Mirador y Nakbé heredarían, quiz.í 

de centros políticos anteriores como La Libertad y La Venta, así como 

de sitios ubicados en el valle de Belice, ideas fundamen tales para la 

planificación de sus propios centros urbanos (Culbert, 1994: 57-58; Ball, 

1994: 13; Clark el al., 2000: 455-466). 
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En ese sentido, este argumento se fundamenta en asumir 

aquella homogeneidad regional como parte de un mismo origen 

cultural rnesoarnericano (Grube y Martin, 2002: 26 y 28; 1994: 131 - 139; 

Culberl, 1994: 57-58; C1ark el al., 460-470). 

Esta misma situación se presentó, tiempo después, en Tikal y 

Uaxactún, también localizados en la región central del Petén (Ver 

figura 4) , quienes establecieron un patrón habitacional simila r al de El 

Mirador y Nakbé. Al finalizar el Preclásico Medio (500 o 550 a. C) en 

la región localizada al sur de la cuenca de El Mirador (Ver fi gura 3), 

nquellos sitios adoptaron una organización social y política basada en 

la Jl~s i gualJad hereditaria y la aparición de rangos al interior de dit:ha 

sociedad, al establecerse el primero de esos si tios como un lugar de 

control de las rutas comercia les que transitaban por el centro del 

Petén, y convertirse en centro redistribuidor entre Estados y 

provincias rurales, quizá dependientes, de alimentos, materias primas 

y bienes suntuarios importados como jade, obsidiana y conchas 

marinas ~ 
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La eficiencia lograda en este sentido requirió de la aparición de 

un grupo de elite en Tikal, el cual se encargó de organizar y distribuir 

la producción (Clark el al., 2000; 482-484). La aparición y 

fortalecimiento de este sector social en los inicios de la ciudad pudo 

lograrse a partir de un acceso y control de distintos bienes, explotados 

en diversos nichos ecológicos, localizados más allá del área de 

influencia política de la ciudad (Harnmond, 1994: 79). El interés en la 

intervención reguladora de las elites en el comercio suntuario 

practicado en la región central del Petén, fue principalmente a partir 

del afianzamiento del ceremonial de culto a los antepasados 

esta blecido, de ahí que la razón básica del comercIO no era el 

enriquecimiento de un gobierno o una elite seculares s ino el 

fortalecimiento del gobierno divinizado. 



2.4. Desarrollo cerámico homogéneo en el Petén durante el Preclásico 

Tardío. Los horizontes Mamom y Chicanel 

Durante el lapso que abarcó del siglo IV hasta el l a. C., las 

comunidades crecieron y se multiplicaron hasta poblar prácticamente 

cada uno de los rincones de las tierras mayas. El crecimiento de esas 

comunidades se observa en la recurrente práctica de pavimentar con 

estuco plazas y pisos de plataformas habitacionales, evidencia 

constructiva que sugiere el establecimiento de aldeas pem1anentes en 

esos tiempos. Fue precisamente durante Eb Tardío, correspondiente al 

horizonte Mamom, cuando los rasgos culturales que habrían de 

caracterizar a la sociedad maya se extendieron prácticamente en casi 

toda el área geográfica que ocupó dicha cultura. En ese sentido, el 

intenso intercambio comercial fomentó una estrecha convivencia en 

términos sociopolíticos en el área. 

Los linajes rurales estuvieron directamente relacionados con la 

elite de Tikal, por medio de lazos como el parentesco, siendo un factor 

determinante para conseguir el afianzamiento del linaje dinástico y 
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· homogeneización cul tural en el área. Fue entonces cuando las aldeas 

se integraron y fonnaron comunidades mayores compuestas por un 

señorío. La "centralización" del poder repercutió en aspectos 

culturales, como los ya señalados en tomo al ritual público y la 

legitimación del linaje principal con base en su ascendencia divinizada, 

pero también en la similitud de los conjuntos locales de cerámica de la 

esfera Chicanel que, a pesar de expresar algunas diferencias en formas 

y patrones decorativos na turales en toda creación, reflejan una 

importante homogeneidad la cual se manifes tó en las formas de las 

vasijas, los acabados de la superficie y los diseños decorativos (Ver 

fi guras 20-29). 

Cabe mencionar que la uniformidad que presentaron esos 

conjuntos cerámicos de la esfera Chicanel se extendía desde el ex tremo 

norte de la Península de Yucatán hasta el borde sur del Petén (Bal!, 

1994: 131). Tal vez el desplazamiento de los estilos en la cerámica 

Chicanel fonnó parte de un proceso que implicó la expansión 

territorial de algunas comunidades loca lizadas en las tierrdS bajas 
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centrales del área maya (Sanders, 1994: 349). Es posible que la disputa 

territorial y la expansión iniciada por las comunidades del Petén, con 

fuertes presiones demográficas, haya provocado que la fase cerámica 

Komchén, de Dzibilchaltún, fuera parte integrante de la esfera 

Chicanel (Ball, 1994: 149) . 

Si consideramos que aquellas pugnas bélicas y territoriales 

llevadas hacia las llanuras del norte de la Península de Yucatán 

produjeron el surgimjento de uno o varios cenrros políticos, el propio 

Dzibilchaltún (V(~r figura 10) pudo haber sido en sus inicios una 

fundación de comunidades practicantes de aquellos sis temas agrícolas 

a los que nos hemos referido y, por lo tanto, la fase Kornchén de las 

llanuras del norle de Yucatán representó una de las expresiones 

divergentes de la esfera Chicanel con conjuntos cerámicos propios. Su 

mezcla y gradual absorción por la población local probablemente se 

refk'ió en la cerámica de la fase Xculul (BaH, 1994: 151). 

Cabe destacar que la generalización del estilo Chicanel en la 

cerámica estuvo ausente en los conjuntos de la esfera Mamom que le 



antecedió, pues en ésta existió una mayor diversidad local en la 

alfarería. Al parecer algunos grupos cerámicos de la esfera Mamom 

tuvieron un origen externo él la zona del Petén, situación que no 

ocurrió en la esfera Chicanel donde las formas y patrones decorativos 

fueron más locales, homogéneos y generalizados (Ver figuras 20-29) 

(Ball, 1994:131-132). Dicha situación refleja una mayor normatividad, 

acaso dictaminada por el grupo en el poder, en los estilos cerámicos. 

Una moda constante durante el periodo Chicanel fue la de cubrir 

1" superficie de las vasi jas con una gruesa capa de engobe monocromo, 

preferentemente de color rojo, de calidad cerosa al tacto. Esta peculiar 

característica fue común de la vajilla denominadel PelSO Caballo Ceroso, 

sin duda la más popular y diagnóstica de este periodo (Clark et aL, 

2000; 468). 

A pesar de las diferencias en los estilos cerámicos, Mamom y 

Chicanel representaron una espiral evolutiva de las comunidades 

asentadas en las tierras bajas mayas, a lo largo de tres o cuatro siglos 

(8a ll , 1994; 142; Schmidt. 1983; 12). 



Capítulo IJI 

3.1. Características culturales de la/ase Eb Temprano en Tikal 

De acuerdo con Patrick Culbert (1994: 42) la fase Eb Temprano (800 a. 

C) de Tikal, que corresponde al horizonte Pre-Mamom, se caracterizó 

por el empico de instrumentos <..>spccia li zados, como cinceles, para 

cortar sillares de piedra utilizados en la construcción. Beatriz de la 

Fuente (1966: 80) menciona, a este respecto, yuc muchas de las 

herramie ntas elaboradas durante esta fase estaban hechas de pedernal 

proveniente de las colinas ubicadas en las cercanías de la ciudad de 

Tikal. Otro tipo de herramientas que se creó durante este periodo 

estuvo d estinado al desmonte de la selva, para la práctica d e los 

sistemas agrícolas descritos, pues al parecer la tierra iuc mucho mas 

fértil durante esta fase (Sanders, 1994: 349; de la Fuente 1966: RO; 6a ll, 

1994: 143 -146). 

Durante este periodo del Preclásico Medio la gente de Tika l 

descubrió diversos métodos para obtener mayor rendimiento de las 
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tierras de cultivo, por ejemplo, conocían que los nutrientes de la tierra 

se agotaban si se cultivaba consecutivamente un sólo producto en el 

mismo terreno. El desmonte de la selva, la construcción de sistemas de 

riego y el almacenamiento de agua de las lluvias fue planeado para 

obtener un rendimiento máximo en un área fértil. Gracias a estas 

técnicas agrícolas fue posible una gran producción de maíz, frijol, 

calabaza y alguna especie de tubérculos, estos últimos fueron parte 

importante de la dieta básica de las comunidades del Petén 

(HammonJ, 1994 74; SanoeTs, 1994: 315 - 316 Y 349). 

A pesar de los avances técnicos logrados el tipo de suelo, poco 

profundo, impidió que el cultivo agrícola, particularmente maíz, fuera 

eficiente (Sanders, 1994: 349). Esta fue siempre una constante en la 

vida de los tikaleilos, en relación a su gran presión demográfica 

(Sanders, 1994: 315). En este sentido, la elite que surgió en la fase Eb 

Tardío, en la ciudad de Tikal, hacía la guerra él sitios que demostraron 

rivalidad hacia ella, con el objeto de buscar la expansión territorial que 



le pennitiera solucionar sus problemas de presión demográfica, para 

de esta manera asegurarse el abasto de productos agrícolas. 

La tierra que podía destinarse a dichas labores fue la base sobre 

la que estaría sustentada la apropiación de los medios de producción y 

el establecimiento de rangos en Tikal (Culbert, 1994: 34--37; Sanders, 

1994: 349; De la Fuente, 1966: 80). La necesidad de centralizar y 

acumular un excedente alimenticio, logrado a través de los sistemas 

agrícolas mencionados, obligaba a un sector de la población campesina 

a permanecer vinculado a la tierra para producir los satisfactores que 

requería la elite. Regularmente la población joven fue la mano de obra 

con la que se contaba, preferentemente, para el cultivo y cuidado de 

los campos, mientras que los ancianos eran el sector social dedicado a 

la manutención servil al interior de los palacios de la elite, así, la fuerza 

productiva se seleccionó de acuerdo al crecimiento poblacional y al 

factor edad. 

William Sanders (1994: 317 y 349) estableció parámetros para 

determinar la fertilidad de la tierra en la región central del Petén, 
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particularmente en Tikal. Fueron sugeridos por él de la siguiente 

manera: el primero de eUos es el sub-grupo lIb, el cual incluye suelos 

poco profundos, bien drenados, abarca un alto porcentaje de los 

terrenos del Petén. La ocupación maya Clásica y Preclásica suele estar 

estrechamente vinculada a él, pues comprende las partes sur, centro y 

nordeste del área. Menciona además (1994: 319) que la parte 

nororiente del Petén se encuentra compuesta por un ti po de suelo 

fértil. el cual es llamado sub-grupo lId. Éste es poco profundo y mal 

drenado pero con técnicas de cultivo rudimentarias puede ser 

cultivado (Ver figuras 5 y 6). 

En ese sentido, fu e la elite de TikaJ la que ocupó la mayor parte 

del sub-grupo II b, pues obtenIan un mayor beneficio de la tierra con 

posibilidades de rendimiento. En tanto, la población campesina se 

desplazaba hacia la zona periférica de la ciudad. 

Por otro lado, los actos políticos e ideológicos en Tikal tuvieron 

sustento en conceptos rituales, mediante ellos fue manipulada la 

fueu..a de trabajo a l desarrollarse una gran infraestructura religiosa en 
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la ciudad, así como el urbanismo con esas caracteristicas, por medio de 

ellos también se fortaleció el expansionismo territorial 

3.2. Características cultura les durante la fase Eb Tardío en Tikal 

Durante la fase Eb Tardío (7(x) - 600 <:l. C), la fuerza de trabajo se 

dedicó a producir bienes exclusivos para la elite, que fue quien logró el 

monopolio sobre la tierra. Este SL"Ctor de la población se ocupó en 

diversas tareas (de las ciencias y las arles) como resultado de su 

separación del proceso de producción de a limentos y despego de la 

tierra. I...a elaboración de artefac tos y otras actividades intelec tuales 

como el desarrollo y celebración de rituales públicos fueron otras de 

sus ocupaciones. Nacería con ello en Tikalla especia lización del trabajo 

durante esta fase. 

Por otro lado, se lograron afianz,;"lT algunos rasgos culturales que 

se iniciaron durante el Preclásico Medio. Aparecen, por ejemplo, 

vasijas de un tipo cerámico al6ctono llamado Anaranjada Mars, como 

'signo i~dudable de cambios en los parámetros culturales de Tikal, 
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llegados de los sitios ubicados en el norte y este del Petén (Culbert, 

1994: 50; Fialko, 1999: 629). Evidencias de este tipo de cerámica han 

sido encontradas en la Acrópolis Norte, asociada a carbón de madera, 

indicio que señala el comienzo de un programa arquitectónico, así 

como el control efectivo de los medios de producción por parte de la 

elite. 

La capacidad comercial de Tikal y su interacción regional fue 

suficiente para lograr el control político y económico del Petén central 

a partir del 700 - 600 a. C. La influencia de Tikal penetró en 

asentamientos cercanos, convirtiéndolos en sitios bajo el dominio 

político de la ciudad, por ejemplo, El Encanto (Ver figura 9). Una vez 

centralizada la producción era posteriormente distribuida hacia los 

sitios periféricos a Tikal. Esta característica se relacionó básicamente 

con el poder económico del gobernante y su facilidad de tener acceso a 

bienes de lujo (Prem, 1998: 28; Sanders y Marino, 1973: 16). De acuerdo 

con Juan Pedro Laporte_y Vilrna Fialko (1995: 46), Tikal, tras su intensa 

participación regional en la actividad comercial del Petén, se convirtió 
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en un sitio con econonúa redisbibutiva de bienes suntuarios y de 

materias primas. 

Desde esta fase los complejos cerámicos de Tikat hasta Cauac, 

presentaron estilos similares con los de otras áreas del Petén. Esta es 

una muestra de la presencia de relaciones comerciales y migraciones 

poblacionales existentes, así como de la presencia de un corredor 

cultural entre Tikal y otras ciudades del área, como Uaxactún (La porte 

y Fialko, 1993: 16). Las consecuencias surgidas de este proceso 

favorecieron la aparición de una organización sodopolítica regional a 

nivel de señorío (5.'1nders y Marino, 1973: 16; Laporte y Fialko, 1995: 

46). 

L'1s características de este sistema de organización política, 

funcionaron de la sigu iente manera: el pago de tributo, mencionan 

William Sanders y Joseph Marino (1973: 16), era una obligación de 

parentesco por parte de cada uno de los linajes regionales 

dependientes del linaje central para quien estaba reservado el control 

de la economía, a su vez, los linajes locales estaban políticamente 
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sujetos a éste ultimo, y estuvieron en relación jerárquica con el 

gobernante, quien se reservaba el derecho de legitimar su gobierno 

con base en una concepción ritual que lo asociaba, a él y su linaje, 

como descendientes directos de alguna deidad, institucionalizando de 

es ta manera el culto ofrecido a un gobernante-dios (Coe, 2001 : 72 y 79; 

Martin, 2001: 38-39; Grube 2001: 72; Clark el al., 2000: 456-457; Sanders 

y Marino, 1973: 15) (Cae, 2001: Martin, 2001: 38··39; Grube 2001: 72; 

Clark el al., 2000: 456-457; Sanders y Marino, 1973: 15). 

O tro de los rasgos importantes del señorío de Tikal, en el 

Preclásico, fue la tendencia que se dio hacia lo urbano, lo cual se 

manifestó en el desarrollo de un programa arquitectónico, al cual se le 

asociaron características rituales de conmeinoraci6n a los antepasados 

de elite, y que con el tiempo se expresaría en la edificación de 

construcciones de grandes dimensiones. 



3.3. Caracterlsticas de los programas constructivos en Tikal durante la 

fase Eb Tardío 

Durante esta fase comenzó la formación de asentamientos 

permanentes en Tikal, la construcción de plataformas bajas con sillares 

de piedras bien cortadas, sobre las cuales se desplantaban las 

habitaciones, sugiere el inicio de una arquitectura de elite (Laporte y 

Fialko, 1993: 16). Tikal, desde el horizonte Mamom se convirtió en un 

sitio con características urbanas, reconocidas en el desarrollo de 

ambiciosos programas de arquitectura pública (Ver figura 16) (Laporte 

y Fialko, 1995: 46). 

Para el relleno de este tipo de construcciones se utilizaron 

materiales procedentes de la destrucción de unidades domésticas 

anteriores, por lo que asociado a estos rellenos se encuentra material 

cerámico y desechos de esos primeros pobladores (Patrick Culbert, 

1994: 53; Laporte y Fialko, 1995: 44). El desarrollo de esta actividad 

demandó la capacidad de la elite para organizar el excedente de 
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producción; de igual manera este fue un rasgo indudable de la 

inversión de tiempo-horas-trabajo en esta tarea (Culbert, 1994: 53). 

A partir de esta fase fue construida la primera versión de la 

estructura 5C-54, del conjunto arquitectónico de Mundo Perdido, 

provista de escalera radial y edificada a partir de la superposición de 

tres cuerpos piramidales. Comenzó también a construirse la primera 

versión de la Plaza este (La porte y Fialko, 1 Y93: 16). Una característica 

importante de este complejo arquitectónico fue que a partir de Eb 

Tardío, tanto la estructura Se-54 - 1 Y una larga plataforma que cierra 

el lado o riente de la Plaza este, surgirían como estructuras 

ceremoniales para conmemorar solsticios y equinoccios, fenómenos 

solares vinculados a la celebración ritual de inicio y fin del ciclo 

agrícola. 

Estas construcciones estaban relacionadas, espacia l y 

funcionalmente, mediante una orientación regida por un eje normativo 

este-oeste . Esta clase de complejos arquitectónicos se encuentran 

diseminados en muchos sitios de Mesoamérica desde el periodo 
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Preclásico (Morley, 1947: 355 - 368; Culbert, 1994: 42; Harrison, 1999: 

58; L'porte y Fialko, 1993: 16-18; 1995: 46). Sylvanus G. Morley (1947: 

355-367-368) identificó a estos complejos arquitectónicos como 

Observatorios Astronómicos, Juan Pedro Laportc (1993) se refiere a 

ellos como "Complejos de Conmemoración Asl-ronómica" y Vilma 

Fialko (1988: 15) como grupo " E". Sin embargo, todos estos au to res 

coinciden que, por su élsociación con la observación de equinoccios y 

sols ticios, e l grupo E-7- Sub de Uaxactún fue el primero (Ver figura 7). 

3.4. Distribución poú/acional durante la fase Eb Tardío en Tikal. 

Disposición habitacioll"J del Estado Segmentarío 

El patrón de asentamiento Eb Tardío, organizado en un señorío 

o Estado segmentario, se identifica también como cacicazgo complejo, 

pues ambas estructuras políticas mantuvieron cie rta semejanza; sin 

embargo, ta mbién con el Estado antiguo. En el cacicazgo complejo la 

sociedad se diferencia COIl base en el rango; las relaciones de cada uno 

de los individuos se regulaban por medio del parentesco, establecido a 
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partir de su vinculo con el soberano; asimismo, la centralizadón del 

poder estuvo en manos de este personaje y un linaje principal 

(Hous ton, 1997: 70). 

Sobre su conformadón William Haviland (1967: 34-41) explica 

que familias completas habitaban un grupo doméstico en donde 

padres, hijos, nietos, bisnietos, etc., conservaban su esta tus social 

regido siempre por normas jerárquicas restrictivas (Ver figura 8) . La 

distinción en rangos, presentada a nivel familiar, se basaba en el acceso 

a bienes suntuarios. Mediante esta diferenciación en el acceso a estos 

bienes, en el núcleo familiar, fue como se respetó y perpetuo dicho 

estatus. A nivel regional, el posicionamiento social que dio el rango, 

propició la aparición de múltiples Ouctuaciones dinás ticas que 

involucraron a las familias principales de comunidades rura les o de 

Estados periféricos a Tikal (Ver figuras 4 y 9). El objeti vo de estos 

va ivenes políticos fu e, qui:r..á, disminuirle o disputar el poder político 

con la familia real de Tikal. 

78 



A este respecto Houston (1997: 77), menciona que los nobles 

eran una fuente probable de insurrección, ya que se sabe 

representaban un conjunto de candidatos elegibles para gobernar y 

que estaban emparentados con el soberano por vfncu los de sangre. 

Aquí a menudo se ponían en juego diversos intereses políticos. No 

obstante, la fu erza que pudieron haber tenido esos linajes nobles, la 

dinastía de Tikal siempre procuró mantenerlos bajo c:ontrol por medio 

del rango, de esta manera, en la medida de lo posible, permanecieron 

vinculados c:on el centro de Tikal por dichas cuestiones genealógicas, 

de red istribución de ¡¡limentos y materias primas (Fry, 1974: 125-150; 

Haviland, 1%7; 1974). 

Además del control político sobre linajes provinciales, la ciudad 

de Tikal quizá también controló, POlítiGl y administnltivamente, a 

Estados mayores. Una práctica frecuente en el Clásico. y qui z.:i: en el 

Preclásko, fue que los gobernantes se entroniza ran con el ava l de un 

soberano más poderoso (Ver figura 2) (La porte, 1989; Fialko, 1999; 

Houston y Esc:obedo, 1996; Sanders, 1994; Havi land, 1967; 1974; 
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Carrasco, 1998: 80; Grube y Marlin, 1998: 134). La dinámica de 

intervención administrativa en otros Estados fue por medio de redes 

genealógicas, es decir, por medio del parentesco. El linaje de Tikal, 

durante el Preclásico Tardío, se emparentó, quizá, con las dinastías de 

Naranjo, Nakum, Yaxhá y Uaxactún; Estados vecinos a la ciudi:ld (Ver 

figuras 2 y 4). 

Vilma Fialko (2004: 3<)) sugiere que las primeras estelas de las 

tierras bajas representaron él gobernantes del Preclásico, en ellas, como 

en el periodo Clásico, quizá se haya estabh:."'Cido alguna relación de 

dominio de este tipo. El soberano fomlu laba el nombramiento de los 

gobernantes de aque llos Estados y provincias con base en la fidelidad 

que guardaron él su persona, pero también en relación al rango social 

de dichos personajes, es decir, dependía su nombramiento del lugar 

que ocuparon en la red genealógica de descendencia con respecto del 

señor principal. Es ta Liase de control político a distancia se dirigió a 

engrandecer el poderío del señorío de Tikal. 
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Cabe destacar que el aJtepetl, taJ vez, mantuvo esta estructura 

política, por lo que este hecho podría ser otra evidencia para comparar 

al Estado segmentario de la zona del Petén con aquella organización 

de gobierno, pues en ambas el reparto de poder entre "segmentos" fu e 

indispensable para el mantenimiento de la soberanía ritual y 

administrativa, es decir, el control del territorio. 

Sin embargo, lo anterior no fue un indicador para asegurar que 

se pusier<l en riesgo la estabilidad política, la autonomía y el potencia l 

de conquista militar de esos Estados y provincias, en ese sentido su 

soberanía estaba garant izada. Estas características hicieron que los 

Estados mayas de las tierras bajas del Petén fueran segmentarios. 
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Capitulo IV 

4.1. Caracterlsticas culturales de la fase J'zec en Tikal 

Durante esta fase, la región del Petén central en general fue más 

próspera, a diferencia de Eb Tardío, particularmente en la 

consolidación de un sistema económico regional en el área, lo que hizo 

posible el crecimiento del intercambio de bienes suntuarios dirigidos él 

la celebración del culto ceremonia l. En esta fase, la Acrópolis del Norte 

y Mundo Perdido incrementaron su correspondencia en cuanto él la 

celebración de un mismo ritual de conmemoración de los antepasados, 

lo cual puede verse reflejado en los pa trones funerarios y rituales. 

La preponderancia económica y política de Tikal durante la fase 

Tzec 600-400 a. C. -Mamom en Uaxactún-, del Preclásico Tardío (Ver 

fi gura 1), fu e mayormente consolidada en relación con la etapa de 

desarrollo anterior (Culbert, 1994: 42). Este logro fu e adquirido a 

través del auge que recibió la actividad comercial en Tikal en relación 

al control ejercido sobre la zona central del Petén, así como por el 
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masivo intercambio comercial, el cual se extendió hasta las tierras altas 

de Guatemala, El Salvador y Honduras. 

En este sentido, la actividad en la alfarería se caracterizó por la 

elaboración de cerámica decorada con colores rojo sobre ocre del tipo 

llamado Ahchab rojo (Ver figura 20 supra.) (Laporle y Fialko, 1993: 21). 

Cerámica que en técrúca decorativa y apariencia se asemeja a la de 

Usulután (Ver figura 19) producida en El Salvador y que se extendió 

hasta el VaUe de Copán y Honduras durante el hori zonte Chicanel. 

Quizá este tipo de decoración existía también sobre una extensa área 

en la zona del Petén, así como en la Alta Verapilz, Karninaljuyú, Sololá, 

etc., (Culbert, 19<)4: 51). Arquitedónicarnente, durante esta fase, fut! 

construida la segunda versión de la gran pirámide de Mundo Perdido, 

estructura 5C-54-2. 

Fue en esos tiempos cuando exist ieron los mayores vestigios de 

culto a los antepasados de las dinastías de Tiki,l l, quizá personajes de la 

elite, por encontrarse rasgos de ese tipo en restos óseos humanos, 

corno deformación craneal intencionada, así como indicios de 
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incrustación dentaria. Al parecer estos restos, liberados por el Proyecto 

Tikal de la Universidad de Pennsylvania realizado entre 1956 y 1970, 

fueron vinculados a majestuosos entierros, los cuales contenían 

fastuosas ofrendas que en conjunto se entrelazaban con un ritual de 

elite de culto a los antepasados, en importantes conjuntos 

arqu itectónico-ceremoniales como fue el caso de la Acrópolis Norte 

(Laporte y Fialko, 1995: 49). 

Juan Pedro Laporte y Vilma Fialko (1995: 48), reportan que los 

restos Óseos estuvieron asocicldos con cerámica de fase Tzec. 

Probablemente como parte del ritual ofrecido al muerto sus huesos 

eran quemados como sucedería más tarde con e l entierro 166 (fase 

Cauac) (Culbert, 1994: 55). En este sentido Robert Fry (1974: 125-150) 

menciona que se ha mostrado que cierta decoración, especíJicamente 

en ollas, fue producida para la elite en los rituales mortuorios, de esta 

manera los talleres de elite ejercían el monopolio de la producción. 

Este argumento apoya la hipótesis de William Haviland a l respecto 

(Haviland,1974). 
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Joseph Becker (1973: 29-42) apunta a este respecto que un 

fragmento de incensario fue localizado en la superficie de un grupo 

arquitectónico de Tikal, la Acrópolis Norte. Asimismo, destaca su 

singular parecido con la cerámica funeraria elaborada en algunas 

zonas de la península de Yucatán. 

No obstante, la incorporación de objetos suntuarios en este 

ritual, no sustituyó a la producción doméstica, regularmente de 

autoconsumú, establecida en cada unidad política, pues aquella 

producción tuvo su propia base que le daríd origen durante todo el 

Preclásico en el centro de las tierras bajas. Debemos dis tinguir por 

ta nto J os tipos de elaboración cerámica, así como dos sectores 

productores de ella, la producida por los artesanos asociados a la elite, 

empleada principa lmente para la celebración de rituales, y la 

doméstica que era producida por fa milias dedicadas a o tras 

actividades como la agricultura, vestido, etc. (Haviland, 1%7: 34-41). 

De esto se desprende que el rango social de cada individuo al 

interior de la sociedad estaba dado también por su o ficio. 
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Podemos suponer que entre las tierras bajas mayas, la 

Península de Yucatán, las tierras altas de Guatemala y Chiapas, asi 

corno entre los habitantes de la costa del Pacifico existía un constante 

tránsito de ideas encaminadas a lograr el perfeccionamiento de este 

ceremonial, pues su práctica homogeneizó, al parecer, cu lturalmente a 

toda el área maya (Coe, 2001: 72). Sin embargo, las relaciones 

comerciales durante la esfera Tzec se presentaron con más detalle 

entre la Península de Yucatán y las tierras altas de Guatemala, siendo 

que en estas dos regiones se originó qui "..á el ceremonja l que distinguió 

él Tikal durante el Preclásico. 

En la ejecución de estos ri tuales, los mayas de la región (entral 

del Petén, solían darle una importancia relevante a la observación de 

los as tros para asociar dichos acontecimientos con la mecánica celeste 

y así relacionar estos ritos con las ceremonias que favorecían la 

agricultura, de esa manera se garantizaba el ciclo de la vida. Con base 

en la existencia de edificios que regis traban solsticios y equinoccios, 

gran parte de este (eremonial seguramente estaba dedicado al sol. 



Quizás un mayor realce de este ritual fue registrado en las 

etapas posteriores (Harrison, 1999: 58-61), pues en éstas se hizo 

explicito el pnx"eso de entronización de un nuevo gobernante en Tikat 

y la renovación del ciclo vital por ese hecho (Grube y Martin, 2002; 

Martin, 2001: 3Y-4U). 

Suponemos que estas celebraciones funerarias tuvieron como 

principal finalidad que los gobernantes sepu ltadot:> (por su asoóación 

divina) protebrieran la ciudad, produjeran las llu vias y la abundancia 

agrícola (Harrison, l ljYY: 60). Los sepulcros de la Acrópulis Nort~ 

sei'ia lan el inicio de una nu~va dinastía en la ciud<ld de Tibl, 

rcsponstlble de la int roducción de algu nos úHnbios en la organizaci6n 

del patrón de asen tamiento, del que se desprende una nueva política 

practicada en Tikal y Itls regiones secu ndarias donde su influencia fue 

instituidfl . Esto sUbriere una mayor complejidad en el rango al interior 

de la sociedad (Fialko, 2004: 3Y). 
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4.2. Distribuci6n del asentamiento poblacional dura,Jte la fase Tzec 

Durante la fase Tzec la disposidón constructiva y ritual de la 

Acrópolis Norte siguió el mismo patrón ceremonial de dedicación 

iniciado desde 350 a, C. La actividad cons tructiva giró en tomo a un 

eje central, alrededor del cual estaban dispuestos tres conjuntos 

arquitectónicos unidos entre sí por calzadas pavimentadas (Hansen, 

2004: 29; Álvarez, 2000: 176). Aunque este programa litúrgico, 

denominado triádico, fue desarrollado con mayor realce en la 

siguiente fase denominada Chuen, en la fase Tzec tuvo un importante 

significado s imbólico asociado, ya como en aquel momento del 

Preclásico Tardío, con una concepción tripartita y vertical del universo, 

o la organi:t..ación política de Tikal vincu lada a un panteón temprano o 

él los linajes inicia les (Laporte y Fialko, '1995: 46 y 49). Esto sugiere, en 

nuestra opinión, que a través del incremento de la elite se o rig inó una 

mayor complejidad en el rango social. 

El crecimiento arquitectónico en Tikal durante esta fase sugiere 

una gran concentración poblaciona ', la cual estu vo regida bajo un 
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patrón completamente centrali.:t.ado en torno a dos importantes grupos 

de estructuras, la Acrópolis Norte y Mundo Perdido. El requerimiento 

de un importante número de trabajadores es evidente para la 

realización de estos ambiciosos proyectos de arquitectura, así como la 

capacidad en la organi/..ación de la producción destinada a aquella 

actividad . 

. En este sentido David Webster (1 9Y4: 36Y) comenta que para es ta 

etapa existió una gran concentración demográfica en las tierras bajas 

mayas y, por lo ta nto, UIlCl numerosa fuerza de trabaju." Para la fa~ 

Tzec, además, ya se aprecian construcciones de por lo menos O{lS 

cuerpos y el uso de es tuco en el rl .. 't.:ubrimiento de muros, escalina tas y 

pisos" (Fialko, 1999: 628). En ese sentido, qui 7..á en la ciudad vivieron 

canteros especialis tas, dedici:u.J os de tiempo completo a su o ficio, 

qu ienes ejecutaban su trabajo con habilidad y gran ded icación. 

En el revestimiento de los templos se empleó una técnica 

constructiva bien definida, consistente en la utili zación de pied ras 

cétreadas, así como en la profu sión y especializClción en los estucos 



modelados que decoraban estas estructuras. La elaboración de 

mascarones de estuco indica la posibilidad de veneración a entidades 

como el sol y el agua, o a dioses~gobemantes míticos de la ciudad, 

pues esto es sugerido en diversas representaciones iconográficas tanto 

en edificios y estelas desde el periodo Preclásico en el Petén (Hansen, 

2004: 29). La presencia de mascarones monumentales de estas 

deidades puede deducirse de los atavíos de los gobernantes de la 

ciudad (L1porle, 1989: 296; Clark e l al., 2000: 481). 

Durante la fase Tzcc, la ciudad enl ya un sitio importante, 

definida como un centro polí tico en cuyos alrededores habitaba e l 

común del pueblo (I-Iammond, 1994: 78). Cada uno de los edificios 

establecidos en el centro político fue significat ivo al cumplir funciones 

determinadas en el aspecto ritual y administrativo de la ciudad. El 

culto a los antepasados, a través de rituales públicos, solia asociarse 

con la monumentalidad y fastuosidad de los templos (I-Iammond, 

1994: 80). 



Capitulo V 

5.1. Características culturales de la fase Chue". 

Durante la fase Chucn, el linaje principal hizo de la ciudad de Tikal un 

importante centro ceremonial en el Petén. El manejo del discurso 

político e ideológico, fundamentado en la ascendencia divina y el ritual 

público de conmemoración a los antepasados, fue importante para 

lograr este objetivo (Culbert, 1'I<J4: 4~; Laporte y Fialko, 1'I<J3: 30). La 

intervención de este discurso se dirigió a consolidar el desarrollo del 

urbó:lI1is rno en Tikal. A d iferencia de las (ases de desarrollo anteriores 

la ciudad adquirió mayor fastuosidad, al iniciarse una arquitectura de 

carácter completamente ceremonial (Haviland, lY67: 316·325; Grube y 

Mart'in, 1998: 132). 

En la fase C hucn apareció la primera evidencia sólida de piedra 

labrada y uso de mortero de cal. En esta etapa, además de fragmentos 

de posibles esculturas de piedra, estas fueron utilizadas en la 

construcción, con ello se muestra un excelente dominio en la técnica de 
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los canteros, lo cual indica aquella especialización en los oficios, así 

como en la arquitectura. 

El patrón de asentamiento, durante esta etapa, refleja un mayor 

ejercicio de la autoridad religiosa del gobernante, pues, como 

habíamos visto en las fases precedentes, se sigue reservando para sí el 

uso y concentración del poder con base en su entronización por 

derecho divino, al establecer la legitimación de su linaje a partir de una 

deidad. De dicho individuo la escala sodal partía; es decir del centro 

político hacia provincias dependientes politicamente (Morley, 1947: 

355). 

En lo concerniente a la alfarería, prevalece una cerámica negro 

sobre célfé> simu lélndo el tipo Usu lután (Ver fi gura 19), rasgo con el cual 

se puede afi rma r un incrementó en la red de contactos regionales a 

nivel comercial; asi como en otros aspectos de la cultura (Laporte y 

Fialko, 1995: 48). Particularmente la cerámica con rasgos Usu lután, 

presente en Tikal, evidencia el contacto comercial con grupos mayas 

de El Salvador y Honduras (Culberl, lY'!4 : 54 - 55). 
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5.2. El Estado segmelrtario durante la fase Chuelr 

Es importante mencionar que el ejercicio de una nueva potitica en 

la ciudad introdujo cambios en el patrón de asentamiento. En esta fase 

surgieron colonizaciones en sitios periféricos a Tikal corno: boba!, 

Chikin Tika l y Descanso (Ver fibrura 9), los cuales rivalizaron con la 

elite de la capital por el poder central. Esta situación que fragmentó 

dicho patrón qui zc;í propició su autonomia, la cual pudo haberse 

derivado de aquella relación patrón-cliente, sostenida entre las 

comunidades ru ra les periféricas a Tika l con el soberano, así como por 

los lazos de descendencia, presentes en el modelo de campesinos 

ligados a l poder central . 

El incremento poblacional, registrado para esta fase, hizo surgir 

una importante consolidación de alianzas pollticas a nivel regional 

entre los distintos grupos que habitaron el área del Petén centra l, así 

como el afianzamiento del señorío de Tikal. El grado o nivel de 

a lian:t..as entre ellos se evidenció a partir de la fidelidad, de la que ya 
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hemos hablado, que juraban sectores menores e n rango al señor del 

centro politico principal. 

Fue singular también que el parentesco exis tente entre la elite 

local de las comunidades periféricas a Tikal con la dinastía gobernante 

de ICt capital estu viera regido por aquellas alian:t..as políticas 

establecidas. Esto en nuestra opinión fue la base de los Estados 

segmentarías, así como de las fluctuaciones dinásticas que produjeron. 

Quizás el factor principal que intervino en el modelo de Estado 

segmentario durante esta fase se determinó por las evidencias de una 

arquitectura, tal vez ceremonial, en algunas de aquellas comunidades 

periféricas a Tikal (Cu lbertl9Y4: 49). La dedicación ceremonial de esas 

estructuras públicas tuvo la finalidad de duplicar la función ritual de la 

Acrópolis Norte y Mundo Perdido (Grube y Martin, 1998: 129~139). 

Cabe destacar también que el patrón arquitectónico denominado 

triádico pudo haber estado presente en las comunidades periféricas a 

Tikal. 
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Esto puede ser un argumento a favor de que aquellas entidades 

se encontraron en posibilidades de competir políticamente con la elite. 

Fue probable también que los rituales celebrados en los edificios 

públicos hayan tenido como motivo principal ceremonias relacionadas 

con la entronización del gobernante local, así como la conmemoración 

a los antepasados, pues en la duplicación de funciones estuvieron 

implícitos los mismos rituales llevados a cabo por el linaje real 

(Houston, 1997: 75). 

Sin embargo, a pesar de la fragmentación en el patrón de 

asentamiento y la duplicación ritual, incluida la arquitectónica, en 

aquellas entidades locales; no obstante, como en las fases de desarrollo 

anteriores, el progreso social de las comunidades siguió estando 

determinado por la apropiación de los medios de producción 

reservada para la elite central. En este sentido, aquella disposición 

habitacional, presente en entidades periféricas a Tikal, como bobal, 

Uolantún, y otras de reciente fundación como Descanso, Chikin Tikal, 

etc, estuvo centralizado hacia la capital, particularmente por su 
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asociación con el ritual celebrado en la Acrópolis Norte y Mundo 

Perdido (Houston y Escobedo, 1996: 463-481 ). 

Estos dos complejos arquitectónicos, por el hecho de albergar a 

los miembros del más alto rango, fueron considerados el fundamento 

de una estructura social con características políticas y rituales, a partir 

de la distribución triádica ya mencionada. L1 idea de exclusividad del 

centro para la gente con poder político se encontraba asociada con su 

ascendencia, es decir, el si tio pertenecía a la dinastía rea l porque 

heredaba el poder político de los dioses. Desde allí gobernaban con el 

ava l de sus predf:.'"Cesores dinásticos (Benavides, 2001: 96; Crube, 2001: 

73). 
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Capitulo VI 

6.1. Algu,Jas consideraciones sobre influencias externas e in lemas al 

área maya en el registro calendárico 

La celebración ritual destinada hacia el fortalecimiento de las 

funciones políticas y sociales en Tikal, como la conmemoración de los 

fines del ciclo solar (Fialko, 1988: 19), o sea 365,2422 días, se llevaba a 

cabo a partir de una ceremonia que consis lfa en un registro numérico 

el través del empleo de la Rueda Calendárica; fue cstd la combinación 

de dos cuentas ritu <l lcs: tzolkin, que constaba de 260 dí<lS divid idos en 

20 nombres de d ías y B numerales (Gru be, 2002: 12; CtW, 2001: 71) y e l 

calendario civil conocido como haab, basado en el " año sola r" o " año 

vago", que constaba de 365 días. El calendario solar (haab) se 

componía de 18 meses de 20 días para formar 360 días, más un mes de 

cinco días. 

La cuenta de 260 días era similar al sistema caJendárico 

IIi.¡mado lonalpohualli, en náhudll, el cual se comenzó a utili za r hacia 



el 600 a. C. por los zapoteeas de Monte Albán y difundido, quizá via 

comercio, al área olmeca y posteriormente él la zona maya (Coe, 2001 : 

71). En el centro de Mesoamérica se difundió hacia Teotihuacan, y 

posteriormente entre Toltecas y Aztecas (Caso, 1987: 87). L'l 

combinación de estos dos s istemas, unidos entre sí por la Rueda 

calendárica, tuvo la misma estructura numérica en toda Mesoamérica 

y culminaba con un ciclo de 52 años (Coe, 2001: 72). 

Un rasgo cultuml perfeccionado por los mayas fu e el sistema 

l'alendárico conocido como de Cuenta Larga. Su probable origen data 

del 400 a. e, hori zonte Marnom, fec ha cercana al abandono de La 

Venta, ultima ciudad de la cultura olmeca (Coe, 2001: 72). Fue, de 

acuerdo con Michael D. Coe, desarrollado por grupos que habitaron la 

región del Istmo de Tehuantepec desde Vcracruz hasta las llanuras del 

Pacífico en Chiapas y en las ti erras altas de Guatemala. El sistema 

calendárico de Cuenta wrga se componía de varios elementos: el 

Baktún, (equivalente a 400 tunes); katún, (equiva lente a 20 tunes); tun, 

(360 días); uinal, (20 días); y finalmente el kin (que equivalia a un día). 
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El sistema ritual de Cuenta Larga, quizá, pudo haber sido un 

calendario más accesible a la vida cotidiana de las elites mayas, pues 

les servía como forma de registro (sobre monumentos de piedra), de 

un acontecimiento de importancia: la entroni7.élción de un gobernante 

en la ciudad o cualquier otra ceremonia que se encontrara relacionada 

con é l, por ejemplo el día de su nacimiento y hasta el de su muerte. O 

bien la celebración de los finales de cada katú n, que equivalía 

aproximadamente a 20 años (Coe, 2001: 73; Martin, 2001: 39; C rubc y 

Marhn, 1998: 133; 2OU2: 13). 

En el sistema calendMico de Cuenta Largn además de aquellos 

acontecimientos de la vid" del gobernante se registraban también 

acontL>cimientos como Un<l b'Uerra por ejemplo, la captura de a1b'1lnos 

individuos de elite o s implemente cau tivos comunes. Lejos de 

ocuparse sólo de dioses y registros astronómicos, los monumentos 

mayas registraban hL"Chos de seres humanos y constilu Í<H1 la base para 

una historia maya (Proskouriakoff, ]994: 16). 



Entre las festividades que eran realizadas, aparte de la 

entronización del gobernante, estaban las dedicaciones de nuevas 

estructuras de la ciudad, pues era esto considerado parte del ritual 

público celebrado en la capital, además de que era testimonio del 

poder del nuevo gobernante. Al final de cada katún se renovaba la 

petición formal pa ra la reanudación de la actividad agrícola que 

abasteciera al centro ceremo nial. 

Quiz<í es ta misma función tenía el conjunto ceremonial de 

Mundo Perdido, particularmente el formado entre la gran pirámide 

(Estructura 5C-54) y la p la;¡..¡¡ este, sobre cuya plataforma se alzan en la 

fase CauaL (200 a. C - 200 d . C) los templos 5D-84, 5D-86 Y 5D-88. Este 

tipo de conjuntos arquitec tó nicos, a los que Juan Pedro Laporte (l 995) 

llama "Complejo dc Conmemoració n As tronómica," tuvo una fu nción 

importante para la ubicación de equinoccios y solsticios (La porte, 1995: 

45-53; Grube y Mart in, 2002: 12-13; Fialko, 1988:16). 
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Capltlllo VII 

7.1. Evolución en la distribución del asentamiento Preclásico e" 

Mundo Perdido 

Durante la fase Eb Temprano 800 a. e, el asentamiento en Mundo 

Perdido denotó las primeras manifestaciones ceremoniales. A pesar de 

ser ésta solamente una inferenda, sus bases parecen firmes, al asumir 

que manifestaciones ceremoniales con carácter dedica torio fueron 

halladas por Juan Pedro Laporte y Vi lma Fialko (1993: 37; 1995: 44-45) 

en la Acrópolis Norte, complejo arquitectónico que presentó los 

primeros indicios e n este sentido. Por otra parte, la Plaza este de 

Mundo Perdido, durante esta fa se, muestra ya las característi cas 

constructivas vinculadas con aquel ritual de conmemoración; sobre 

todo en los contextos excavados debajo de las estructuras 50-87/88, 

en lo que sería posteriormente la Plaza de los Siete Templos (La porte y 

Fialko, 1995: 44 - 45). 
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Fue en la fase siguiente, Eb Tardío 700 - 600 a. c., que 

aquellas manifestaciones de carácter ceremonial y dedica torio, 

conservadas desde Eb Temprano y dispuestas en tomo a un eje 

normativo este - oeste, se hallaron en la construcción de la primera 

versión de la gran pirámide de Mundo Perdido 5C-54-1 (Ver figuras 11 

y 11a); estructura que desde entonces y hasta la fase Cauac mantuvo 

dicha asociación ritual con la Plaza este. Este ceremonial comenzaba a 

asociar a estas dos estructuras arquitectónicas, sustentado sobre una 

base religiosa con características calendáricas que se vincula con ciclos 

de iniciación y terminación agrícola (Laporte y Fialko, 1993: 37; 1995: 

46 - 47; Fialko, 19~~: 15). 

La disposición y funcionamiento ceremonial de estas dos 

estructuras desde aquella fase se asocia con los Complejos de 

Conmemoración Astronómica, po r su alegoría vinculada con la 

ubservación de equinoccios y sols ticios al amanecer en el lado este y 

con la observación del ocultamiento del Sol, en el sector oeste (Ver 

figura 7). 
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El ritual fue celebrado y encabezado por la elite de TikaI desde 

aquella fase, y tuvo por objeto, además de centralizar la actividad 

religiosa en tom o a la estructura 5C~54-1 y la plaza este, ser parte de 

aquel discurso político del soberano, y el linaje principal, en relación a 

su ascendencia divinizada, de esta manera consiguió el control del 

poder. 

En la fase siguiente, Tzec 600 - 400 a. C, las características 

rituales de Mundo PNdido comenzaro n a tener mayor importancia en 

torno il la celebración de dicho ritual público de conmemoración. En 

esta fase se edificó la segunda versión de la gran p irámide de Mundo 

Perdido, 5C-54-2, así como la obra también en su segunda versión de 

la Plaza este (Ver fi guras "' 2 y "1 21), lél cua l estu vo constitu ida por una 

estructura de dimens iones mayores, conformada por cua tro cuerpos 

esca lo nad os y con una longitud d e 94 metros y una escalina ta central. 

c<lraLterís ti ca que señala s u función de una manera más contundente 

q ue en la fase ante rior (L'lporte y Fialko, 1993: 37; 1995: 48; Fialko, 

1988: 15; La porte, 1989: 297-298). 
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La evidencia de que a partir de esta fase se presenta un ritual 

público más fortalecido, en torno a la gran pirámide SC-S4-2, fue el 

hecho de que esta estructura contuvo los primeros restos mortuorios 

de la elite de TikaJ. En uno de los dos entierros excavados en la gran 

pirámide de Mundo Perdido se presentó deformación craneal y ambos 

presentaron evidencias de incrustaciones dentarias (L1porte y Fialko, 

19Y5: 44), lo que implicó rango político y social. 

Es importante señalar que qui7.{1 la disposición triáctic.:1, ya 

mencionada, en Mu ndo Perdido incluyó a las estructuras: 5C-54-2, la 

pl<lza este y la estructura SC- Sub - 1, plataforma dispuesta al sur de la 

estructura SC-54-2. dichas estructu ras guardaron una firme asociación 

con aquel ritual de conmemornción de los gobernantes enterrados en 

la cstructurd 5C-54-2, la de mayor dimensión. 

1\1 parecer fue en esta fase cuando el ritual de conme moración 

motivó la unión de los dos complejos arquitectónicos más importantes 

de Tika l, (la Acrópolis del Norte y Mundo Perd ido) a través de un 

s<Kbé. A éste. durante la fase Cauac. se le añadieron en los laterales 
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dos taludes que tendrían una función hidráulica, consistente en el 

almacenamiento del escurrimiento del agua (Ver figura 18), rasgo que 

pervivió hasta el final del Preclásico Tardío (Laporte y Fíalko, 1995: SO; 

1993). 

Fue en la fase Chuen 400 - 200 a. C .. cuando la ciudad definió 

sus rasgos en lo referente a una arquitectura ceremonial. Se construyó 

la tercera versión de la gran pirámide de Mundo Perdido, estructura 

SC-54-3 (Ver figuras 13). Qu izá haya sido en esta fase cuando Mundo 

Perdido y la Acrópolis Norte reafirman ~us vínculos rituales, pues 

fueron el complemento en torno al ceremonial de conmemoración a los 

an tepasados y cómputo del tiempo (La porte, 1989: 297; Fialko, 1988: 

13·2·1 ). 

La característica de los Complejos de Conmemoración 

As tronómica, particularmente en el caso de Mundo Perdido en Tikal, 

estu vo asociada, durante esta fase, con los taludes construidos en los 

lados norte y sur de la plataforma este, y la disposición de esta 

estructura que comparte un mismo eje, este-oeste, con la gran 
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pirámide de Mundo Perdido, estructura 5C-54-3 (Fialko, 1988: 15 -16; 

Laporte y Fialko, 1995: SO). La platafonna construida sobre la plaza 

este hizo que aumentara en tamaño, medía ahora 98 metros (Laporte y 

Fialko, 1995: 49- 50). 

Para la fase Cauac la gran pirámide de Mundo Perdido fue 

cubierta con una nueva versión, SC-54-4 (Ver figuras "14), la cual estuvo 

constituida por s iete cuerpos, en el nivel quinto existió un mascarón de 

proporciones masivas (Fialko, 1988; Llporte y Fi¡dko, 1995: 50). 

El predominio arquitectónico plasmado en la estructura SC-54-4 

claramente reflejó la ex tensión de los mismos cánones constructivos de 

otras regiones del retén. Jua n Pedro Laporte y Vilma y Fialko (19<)5: 

50) observan una similitud constructiva entre la estructura SC-54-4 y el 

grupo Pava de El Mirador, al norte de Tikal. 

L..a p lataforma este adquirió en esa fase su forma definitiva, que 

la caracteri:t..i:lria hasta el Ch'lsico Temprano, pues sobre ella fueron 

cons truidos los templos 50 - 84, 50 - 86 Y 50-88 (Ver Figura 14), 

dando al conjunto un mayor funciunamiento como Complejo de 
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Corunemoración Astronómica, destinado para la celebración de dicho 

ritual público. 

Básicamente fue el templo 5D-86 (Ver figura 15), construido en la 

parte central de la plataforma este, el que destaca como parte 

complementaria de aquel ceremonial público, pues mantiene una 

orientación este-oeste, similar a la de 5C-54, esta orientación estuvo 

dada por su escalinata central, la cual está en to tal dirección con SC-54-

4, y sus fas tuosos sepulcros de eHte (La porte y Fialko, 1993: 51). 

Durante es ta fase el sacbé, cons truido en el secto r noreste de la 

gran pirámide de Mundo Perdido, permitió que los dos complejos 

arquitectónicos, éste y la Acrópo lis del Norte, fu ncionaran también 

como espacios habitacionales de elite. Esta cmacteristica se manifestó a 

partir de que fue precisamente en la fase Cauac cuando al sacbé, 

cons truido desde la fase Tzec, se le a ñad ieron taludes en los ex tremos, 

los cuales tuvieron una (unción hidráulica importante, pues a través de 

eUos estos dos conjuntos arquitectónicos fueron abasK"'Cidos de agua 

(Ver figura 18) (La porte y Fia lko, 1995: 50). 
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Cabe destacar que durante esta fase la relación con las 

divinidades en el ritual de conmemoración y dedicación además de 

ubicarse dentro en un plano espirituaL se manifestaba en el mundo 

real. De acuerdo con Patrick Culbert (1994: 55), es te rasgo se observa 

también en la Acrópolis Norte donde las cámaras mortuorias están 

decoradas con pinturas, taJ es el caso de los entierros 166 y 167. 
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Capitulo VIII 

8.1. El desarrollo técnico empleado en los diversos olidos de Tikal 

El desarro llo de la tecnología aplicada en los oficios comenzó qui :t..á 

desde la fase Eb Temprano en Tikal (1994: 54), principalmente el 

trabajo realizado en obsidiana y pedernal. Inició así el despegue de 

una importante transformación cultural en la ciudad . No obstante, esta 

acti vidad estuvo controlada por la elite, quien mono polizó los medios 

de prod ucci6n. 

8.2. EstaiJIecimiellto del rango social en tomo al desa"ollo de los 

oficios en Tikal 

Q uizá d <:..'Sde la fase Eb Tem prano empezó una d iferenciació n de 

rango sodal a través de los oficios y su prácti ca. En la elite este rasgo 

fue e jempli ficado por el acceso a distintos bienes suntuarios, por 

ejemplo, la prác tica de incrustación dentaria. Joseph Becker (1974: 40) 

destaca que: " .. . ejemplos de incrus tación dentaria fu eron hallados en 
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contextos que evidencian entierros de la elite en Tika1; menciona 

además que a pesar de que los restos tenfan incrustación dental, 

ninguno terna evidencia de limadura. Esta carencia podría indicar 

menor calidad en el trabajo y en el rango social de estos personajes, 

por lo que estos cuerpos podrían haber pertenecido a gente de la 

nobleza. 

Fue a partir de la fase Tzec que los pa trones de mutilación e 

incrustación den taria, así como la deformación craneana intencional, 

fueron más frecuentes en los entierros de eli te (Laporte y Fialko, ]995: 

48), lo que sugiere el crecimiento poblaciollil l de este sector social, así 

como el forta lecimiento del seilorlo, quizá ya presente desde la fase 

precedente. Aparte del acceso a bienes suntuarios, las diferencias en la 

calidad de cons trucción de cada morada fue otro indicador de aquella 

diferenciación de rango, asi los &'TUpOS domésticos fu eron 

ramificándose de acuerdo con su prestigio social. 
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CapítulQ IX 

9.1 . Consideraciotles sobre la práctica de la guerra etl Tikal 

La práctica de la at.:tividad bélica en la región central de las tierras 

bajas del Petén puede explicarse como una medida de constante 

presión demográfica, pues la mayor parte del suelo en esa región es de 

poca profundidad, lo que limitó la actividad agrícola, particulannente 

de maíz. Fue así que el ejercicio de la guerra se hizo determinante para 

conseguir una mayor cantidad de territorio fértil (Sanders, 1998: 315). 

De acuerdo con Sthephen Houston y Héctor Esco bedo (1 996: 

467) la capacid<ld de dominio territori<lj a través de la guerra, que 

ambas elites - regional y centTal- pudieron haber disputado, erd 

ejercida él través de una intervención directa, es dt"'Cir, por medio de la 

aplic,lCión de la coerción para hacer realidad los desl."'Os, casi siempre 

de carácter ritual, del soberano. Su tenencia en manos de la elite era 

crucia l, pu~s era cedido por alguna deidad (Houston y EscobeJ o, 1996: 

463-481). De aquí que la defensa del territo rio se relacionara con 

conceptos divinil'.-ados, pues al mismo tiempo que se cubría la 

'" 



demanda de tierra otorgaba la posibilidad de autoridad ritual a dicho 

personaje. 

Sin embargo, el soberano gobernaba no tanto a través de la 

coerción, es decir mediante la amena7..a de la fuerza amlada para 

imponer su voluntad adminis trativa, s ino por la autoridad ritual o su 

carisma, logrados a través de sus relaciones persona les con sus 

súbditos (Grube y Martín, 1 W8: 132; CarrClsco, 1998: 82-83; Houston, 

"' 997: 67) . La introd ucción del ceremonial en las comunidades 

peri fé ricas por es te medio sustituyó de algún modo la coerción mi litar 

que caracteri zó él un Estado burocrá tico. En el modelo de Estado 

segmentario maya este sistema tu vo más aceptación al penetrar en las 

comunidades periféricas subordinadas. Sin embargo, aunque concedía 

legitimidad limitaba el uso de la fuerza (1 996: 471; Hous ton, 1997: 67). 

Otra interpretación de la guerra entre los mayas de las tierras 

bajas centrales es que aquella tuvo la finalidad de capturar prisioneros 

para el S<1.crificio en honor de los gobernantes-d ioses sepultados en la 

Acrópolis Norte y Mundo Perdido, de esta manera se aseguraba la 
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continuidad del ciclo vital (Carrasco, 1998: 81). La guerra fue orientada 

a ser parte fundamental del ritual de conmemoración a los 

antepasados y uno de los sustentos de los Complejos de 

Conmemoración Astronómica. 

Por otro lado, el concepto de soberarúa en hechos como una 

guerra con otro u otros Estados equivalía al resguardo de la 

institucionalidad política del seiiorío, la cuál se ponía en disputa; es 

decir a la conservación de su carácter patrilineal (HéUTImond, '1994: 79). 

Sin embargo, al presentarse las fluctuaciones en las contiendas 

dinásticas mayas del Preclásico, y también en el periodo Clásico, era 

frecuente que se establecieran en el poder linajes de dudosa 

legitimidad o que pretendieron modificar la vía paterna, quizá, único 

med io d e acceso a l poder en Tika!' 

El resguardo de la soberanía en esta situación quedó en manos 

de e lites regiona les, las cuales fueron las responsables de la 

consolidación del li naje y de la estabilidad política del señorío (De 

Montlllollin, 1998: 69-70). Al parecer esa s ituación originó la aparición 
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del modelo de campesinos desligados del gobernante. Al conservar la 

soberanfa ritual Jos jefes o gobernantes locales, directamente 

emparentados con el gobernante, se convirtieron en depositarios de la 

autoridad real y fueron considerados como señores sagrados, esta 

circunstancia hacía que se produjeran dichas flu ctuaciones dinásticas 

(Carrasco, 1998: 80-85). 
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RECAPITULACiÓN Y CONCLUSIONES 

Durante la fase Eb Temprano (800 a. C), Tikal comenzó un 

proceso de homogeneización regional, particularmente en el 

aspecto cultural, con otros sitios del Petén, la cual continuó 

durante todo el periodo Preclásico. Las características de este 

desarrollo social comenzaron con la integración de pequeños 

grupos que habitarun el áre<l durante el hori zonte Pre-MamoITI 

(Lapor le y Fialko, l Y95: 44 - 45). En este sentido, fue importante la 

prcsenci<l de un corredor cultural y comercia l, el clI<l1 se des<lrro lló 

dura nte aquel horizonte, desde la Depresión Cent ra l de Chiapas 

hasta El Mirador, donde este s itio marcó la pau ta de organización 

política, cultura l y habi tacional de gnm parte de la zona norte y 

noreste del Pelén. 

Los Estados estabiL"<.:idos en la región del noreste del Pe tén 

dumnle el PrecJásico como Tikal, Uaxactún, Yaxhá y Naranjo al 

parecer nlClntuvieron unCl relación es trecha en to rno a su 
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organización política, basada en el señorío o Estado segmentarlo. 

El proceso evolutivo en Tikal se sostuvo a partir del 

aprovechamiento de los recursos naturales de la zona selvática del 

Petén, así como de las colinas que circundan la ciudad, ricas en 

piedra caliza y yacimientos de pedernal, para lograr su 

transformación en beneficio del hombre. El empleo de técnicas 

con un sistema agríco l<l dual , extensivo e intensivo, fue la solución 

para aquel medio geográfico carente de profundidad en el terreno 

(Sanders, 1 994: 31 7~319; de la Fuente, 1966: 77). 

Durante 1(1 filse Eb Tardío (700 - 600 (l . e), e l p(ltrón de 

asentamiento comenzó a centralizarse en lomo d: la ciudad, que 

fu e capilal de un señorío. En p<utiLular aquel giró alrededor d e 1(1 

cons trucción d e 1<1 primeri:l versión d e la gran pirámide 5C-54-1 y 

l'n geneml del significado ceremonial que tuvo el conjunto 

arquitectónico. En este sentido, la existenci<l de distintos depósitos 

de material arqueológico en e l sector este de lo que serí(l el 
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complejo arquitectónico de Mundo Perdido fueron evidencia de 

su orientación ceremonial. este-oeste (La porte y Fialko, 1993,1995). 

Durante esta fase, la aparición de un ritual de dedicación a 

los antepasados se manifiesto en la práctica de d ecapitación y 

entierros múltiples, en los que el personaje principClI erC! 

sepultado con su séquito. Este ritual homogeneizó los rasgos 

cultura les en el áreCl de! Petén. 

Por o tro l<1d o, 1 .. disposición segmentaria del ílsentamiento 

de fase Tzec (6UO-40(}a. C ) u cció con relación <'1 la e tClpa <'Interior, 

1;-1 expansión poblacion<ll de numeros~)s grupos humanos dio 

como resultado nuevas fund aciones, a parte de Corosa l y 

Uol .. nlún, entre e llm; dest<lGln Descanso, Chikin Tikal y Jimbal 

(H ouston 19Y7:75). C:dbc preciS<'lr en este sentido que aunque 

L.l: portl.:' y Fi .. lko (1995: 49) es tablecieron el surgimiento de es tas 

comunid:ddes rurales en la fase siguien te, C hue l1 , es decir en e! 

Preclásico Tardío, e llos mismos mencionan que fue en Tzec 
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donde realmente comenzó su poblamiento, así como esta etapa 

(L'porte y Fialko, 1995: 46). 

Los oficios durante aquella fase fueron mayormente vinculados 

con la elite. El ceremonial, con cJara orientación hacia la 

conmemoración de los antepasados, llevado a cabo en la ciudad 

expresa de manera contundente el enlace entre estas dos ac ti vidades, 

pues la localizadón de cerámica junto a restos óseos humanos fue una 

cJ (1 f<l evidencia a es te respec to (Ltl.pOrlc y Fialko, 1995: 48). De es to 

concluimos que el rango social de cada indiv iduo, al interior de la 

sociedad, estaba dado por la acti vidad l.l oficio desempeíiado 

profesionalmente. 

Dura nte la fase Chuen (400- 200 a. C), el patrón 

arquitectónico adyuirió características definitiva mente 

ceremoniales, y estuvo vinculado con la cenrrali;r..ación del 

asentamiento poblacioni'll. Dicho patrón (triáJico) estuvo en boga 

en otros sitios de la región del Petén durante el hori zon te 

Chicancl , como El Mirador, Yaxhá, Nakbé, etc, (Laporte y Fialko, 
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1995; Culbert, 1994: 49) . Además, los rasgos arquitectónicos 

durante este horizonte se caracterizaron por el uso del tablero 

delantal y bóveda, así como por pintura mural y elaboración de 

mascarones en sepulcros (Culbert, 1994: 53). 

Cabe mencionar que en la fase Chuen fue donde existió 

quiz,,'Í un mayor número de fluctuaciones dinásticas en el patrón 

de asentamiento, entre elites locales o provinciales y la elite de 

Tikal , de aquí que la suerte de los asentamientos campesinos se 

pueda comprender a part ir de las contiendas dinásticas ocu rridas 

en el centro de 1<1 ciudad (De Montmollin, 1998: 60-65; Liendo, 

2000: 34 -37). Sin embargo, dich¡:.¡s agitaciones políticas pudieron 

haberse presentado también entre eIHes de Estados mayores 

como Nclnmjo, UaX<lcrun y Yaxhá, eh.:, en mntTa de la dinastíi'l 

de Tikal. 

Esta si tuación generó la formación intermitente de ejérc itos 

al interior de cada Estado, asf como una relación social basada en 

la fide lidaJ de los súbditos a s u soberano en acontet.:im ientos 
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como una guerras con otras regiones, de esto resultaba un 

vfncu lo patrón-cliente entre ellos; esto generó una nueva 

organización política dentro del mismo Estado segmentario o 

señorío: el Estado antiguo, es decir, campesinos ligados a la elite. 

Este modelo, a unque también compartió la legitimidad del linaje 

real con base en su ascendencia divinizada, el mismo protocolo 

ritual que en el Estado segmentctrio o señorío, el papel del 

soberano como redistribuidor de bienes y r oblaciones mayores y 

dependientes. 

S in embargo, se relacionó con el Estado segmentaria de los 

l1l<:lYctS de Tikal durante el periodo Pred.hit.:o en el aspecto que 

tuvo que ver con que nmbas rartes, campesi nos y elite, se 

rigieron por un contra to lega l de arrendamiento, en donde se 

contrajeron derechos y obligaciones (De Montmollin, "1998: 58; 

Sanders y Marino, 1973: 17). En ocasiones, por encontrarse los 

p<l lacios de la elite en un centro político principal este fue 
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llamado capital del Estado segmentario o señorio, así como de el 

Estado antiguo. 

En ciertos casos la existencia de una burocracia incipiente 

era eficaz para la administración del " territorio"; este rasgo 

también fue compartido con e l Estado segmentario, pues para 

ejercer una plena administración del lugar, como mencionamos, 

la forma(ión intermitente de ejércitos fue también la herramienta 

con la que d icha burocracia contaba, sobre lodo pma la exigencia 

y recaudación de tributos entre las poblaciones dependientes del 

centro r olítico (Carrnsco, '1 998. 8"1; Houston y Escobedo, 1996: 

467. En estos casos la HpliGlción dc un s istC'ma coercitivo era 

necesaria, pues la au toridad ritual del soberano, presente en el 

Estado segmentario (1 SCilorio, fue en ocasiones poco eficaz para 

dicha exigencia y con lrol del lugar. 

El surgimiento de un patrón aryuite<.:t6nico monumental. 

guardando las proporciones de dimensión con el Je la capital, 

fu e o tro aspecto que hizo que los Es tados y provincias menores 
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en el Petén tuvieran caractensticas segmentarlas. En esta 

duplicación arquitectónica fueron manejados de manera 

implícita conceptos de dominio ideológico, vinculados con el 

culto a los antepa5<1dos, que también la elite rural o de bajo rango 

celebraba en sus propias comunidades. 

Durante la fase Cauac (200 a. C-200 d . C ), se originó en el 

centro ceremonia l de Tikal una mayor centra liz<lci6n en el patrón 

de asentamiento, que dependió a su vez de aquella disposición 

tri partita desarrollada durante la fase anlerior(Clark el al., 2001; 

Culbert, 1994: 54; Laporte y Fialko, 1995: 49) . Fue, qui z..'i con base 

en es te hecho, que el soberano tuvo un mayor ejercicio de la 

autoridad ritual. El acceso al control del poder econó mk o, como 

redistribuidor de bienes, dependía, a l parecer, de este efec to 

(Sanders y Marino, 1973: 16; Carrasco, "1 998: 82). 

Por otro lado, El seiiorío, el Estado segmentario, el Estado 

galáctico, el altepetl y El cacicazgo complejo fu eron complemento 

de la misma estructura política de Tikal durante el periodo 
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Preclásico, pues en todos estos casos se compartió el mismo 

protocolo en relación al ritua l, así como el hecho de que el 

soberano reservara para sí, y para el linaje principal, la 

legitimidad de su gobierno y autoridad con base en su 

ascendencia divinizada, es decir, en una relación de parentesco 

(Carrasco, 1998; Grube y Martin, 1998: '130; Sanders y Marino, 

"1973: 1 5~1 7; Houston, 1997: 70). 

L, relación social al interior del grupo se fundamentó en el 

nll1go, por lo que en la sociedad maya de Tikal durante el Preclásico 

estu vo ausente la fOflnació n de clases sociales propiamente d ichas, 

debido a que cada individuo del grupo conservaba su lugar dentro de 

él, es decir, cada uno de ellos ocupó una posición de rango en relación 

a l s('i'1or. De esta mdnera en Tikal Jurante dicho periodo no existieron 

grandes grupos con el mismo rango social (Sanders y Marino, 1973: 

15). 

Todo esto demuestra que el Estado segmentario en Tikal durante 

el periodo Preclásico fue bastante débil en su estructura política, por 
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lo cual empleó otros sistemas complementarios para su supervivencia. 

Ll repartición de poder entre segmentos fue una acción bastante 

recurrente del soberano para poder conservar su autoridad ritual. En 

ese sentido, el altepetl funcionó como complemento del Estado 

segmentario. Además del recurso político mencionado, también la 

redistribución del tributo y otros bienes, como alimentos, desempeñó 

un papel importante. Todo esto fu e una manera de mantener la 

cohesión social en el grupo, así como el poder centra li zado (Carrasco. 

1 9'i~: ~2). 

En ambas es tructuras se empk"Ó la dinámica de que el soberano 

era quien formulaba el nombramiento de los gobernantes de los 

segm entos. como un recurso para mantener su fidelidad política. así 

como medio de concretar las múltiples aliarv--<ls que el seiior establecía 

con cada uno de los linajes loc.a les. Tika l se caracteri zo por ser un 

sefíorío o Estado scgmentario en donde existieron a mpliaciones de 

poder, compartidas por un ex tenso número de jefes locales. es te 



aspecto se basó en las relaciones de parentesco entre aquellos y el 

soberano. 

Finalmente, el militarismo entre los mayas de las tierras bajas 

centrales representó una actividad ritual constante para la captura de 

prisioneros en torno del ritual de conmemoración de los antepasados. 

Fue importante también para solventar la demanda de terreno fértil 

para la agricultura como actividad ritual, la cuál era parte importante 

de In celebración ejecutada en el complejo arquitectónico de Mundo 

Perdido. 
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Toma do de Cr ub e y Martin, 2002, p. 21, 
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F¡gura 3. Sitios [mllcipalcs dd none del l'etcn en el I'redásieo Medio 
Tomado de Aryueologia Mc:\u.:allll, Vol. 11. No, MI. 2004, p. 22 
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¡:¡gura 4 . El río Holmul fue un factor determinante en el desarrollo del gran reino de Tikal; 
pues en turno a él surgieron ciudades que en algún momento formaron parte del Estado 
regional más temprano de las tierras bajas maya~ 

Tornado de Arqueología Mexi ca na, Vol. 11 , No. 66, marzo-abril 2004 
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"' omaJo de Richard Adam.~ 1'/94 
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Figura 6 . Diagrama esquemático que muestra la correlación de los suelos del l'etén con los 
rrincipa k s sitios mayas 

Tomado Je Ri chard Ada ms, 1994 , p 323 
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Fl/,OUr3 8 Dur..tnle el penodo PT'eca<;IW existieron dos tipoS de asentam iento pobtaciorutl de 
tipo domestico en TibJ, el primero fue el nivel ma.~ pcque"o. el cual con~lahn de gru pos de 
casas, de una a cuatro viviendas de estaca .. y paja con.wUldas sobre platafonnas revestidas 
<.k sil lo:ria illJcpcndiCnI<.:s y di:,puC)11\!J \',n lOmo a patios, Quc c;s do..: ~uponcr ~rv¡;.In (lo.: 
residencia 3 famili:t<; ampliadas en donde podian hahitM has11\ ocho generaCIones Una 
aldehuela se componía de grupos de CinCO a diez casas. 

Tomado de $anders y Marino 1973. p 13 1 
WiJliam A. Ilaviland 1985 , p 40 
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F'igur1< 9, Tikal y ou entorno 
Tomado do F'ialko, 1999 1 629p. 
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Figura 10 Zonas arqueológicas de las tíerras bajas mayas 

Tomado de Richard Adams 1994 p. 23 
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Figura 11 . Fase Eb Tardío en Mundo Perdido, Tikal 
Tomado de Laporte y Valdés 1993, p. 19 
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Figura 1 J(a), Mundo Perdido, TikaJ 
~asc Eb Tardío 

Tomado de Laporte y VaJdes 1993. 

p. 19 
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Figura 12. Mundo Perdido. Tikal 
Fase Tzec 

Tomado de Laporte y Valdés 1993. 

'\I) - IW J l<l\ . 2 
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p. 20 
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Fi8Ura 12 (a). Mundo Perdido, rika/ 
F .... r"", 

r""lado de L~y Va/dé,¡ 1993 

\ '1.\1" \/ '1<1 \ / 1 

p. 20 
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F'gura 13 . . " 
Mvndo Perdido. f ¡kal 

fllS!!' Chucn . 1993 Tomado de J. 4 , ,,,-, P I ...... .,c y J.A Valtles 

p. 29 
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Figura 14. Gum pinimu.k y platafonna esle de Mundo Pcnlldo, T lkal 
Tomado de J:P l..aporte )' J:A Vatdé.<I 191)) 

p. 32 
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rigura 15. Elevación y corte de la estructura SD-86-4 de Mundo Perdido, Tikal 
Tomado de J.P. Laportc y J.A. Valdés 1993, p. 34. 



"'¡gura 16. C(K1c este·oeste de;: Mundo "crdido. Twl 

5UPERP()SlCION DE F.STADlOS MUNIX> PERDIDO, TIKAL 
Tomado de \..aporte y Valdes 

1991 

p. 17 
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Figura 17. Planta del sector sur de Mundo Perdido, Tikal 
1:a-;e Tzcc, Chuen, Cauac y Mani 1 
Tomado de Laportc y Valdés 1993 

NoUt. PNT= Proyecto Nacional Tikal 

p. 23 
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Figura 18. Talud de la aguada de l templo y calzada. Mundo Perdido, Tikal 
Tomado de Laportc y Fialko 1995. p 51 
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Figura 19. Cerámica del com plejo T7.eC 
lipo Usul után 

Tornado de Culbcrt 1993, 32 
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Figura 20. Cerámica del entierro 122, Complejo Chuen 
tipo Sierra Rojo 

Tomado de Culbert 1993, p. 25 



Figura 21 Cerámica del ent;erw 85 
('t)mplcjo Cauac 
Tipo Sierra Rojo 

Tomado de Culbert 1993 

p 29 
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rigura 22. Cerámica del entierro 85 
Complejo Cauac 

Tipo Sierra Rojo Tomado de Culhert 1993, p27 
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Figura 23. 
Tomado de Culbert 1993 

p. 29 
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Figura 24_ Cerámica del entierro 128 
Complejo Cauac 
Tipo Sierra Rojo 

Tomado de Culbert 1993. p 32 
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Figura 25 . Cerámica del entierro 164 
Complejo Chuen 
Tipo Sierra Rojo 

Tomado de Culbert, 1993, p. 26 
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Figura 26. Cerámica del entierro 166 

Complejo Cauac 
tipo Sierra Rojo 

Tomado de Culhert 1993, p 34 
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Figura 27. Cerámica del entierro 166 
Complejo Cauac 
Tipo Sierra Rojo 

Tomado de Culbcrt 1993, p. 3) 
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Figura 28. Cerámica del entierro 167 
Complejo Cauac 
Tipo Sierra Rojo 

Tomado de Culhert 1993, p 35 
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Figura 29. Cerámica del entierro 167 
Complejo Cauac 
Tipo Sierra Rojo 

Tomado de Culbert 1993 

p. 36 
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